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Xas consecuencias
jj hav qy® hacerse Üuaionea. La jor- 

oarlamentaria de ayer ha planteado 
írrave Y difícil problema propues- 

r  ^os^om bros públicos durante la Ros- 
>■ -aeión. El hecho no ha sido sitnple- 

-- situaciónFtaar: tnple- 
crítica á un

iHto hacer el diseño de una
&^^s*’morah honda Ó irremediable, do to(Ía 
^nolítica española contemporánea. Esta 
K r a c i ó u  corría ayer, quizás vaga é

E ÍS a s  co n V ®  haciendo
K foión  á su propio talento, quiso depri- 
tmir la importancia del debate, sentaron 
™al en la Cámara y fueron acogidas con 
taurmullos reprobatorios, no del derecho 
^emplearlas, sino de la oportunidad. Y  
V ^  el breve discurso del Si', uloret, 

sobre loi ' ‘ '  "

menS financiero. Militar-
b e ™  más qne un reparo: ha­
berse de entregar ese dinero al general 
Linares, al defensor de Santiago de Cuba 

mada con 17.(XÍo hombres por los yan­
quis; reparo cuya justicia evidenció el 
m smo general vencido, discurriendo de 
mt manera, que un aliado de la situación, 

on alto puesto en la Cámara, oncontró 
explicable qne ei general Linares perdie­
ra, no ya á Santiago de Cuba, sino á San­
tiago el Apóstol, con armas y  caballo.

no se discutió lo debido al ejér- 
planteado do esta manera 

el d ^ ate  y no hubiera habido discrepan- 
í*orqu0 tas oposiciones üenon decía- 

rado, por boea de los Sres. Moret, Sal­
merón, Canalejas g Villaverde, que nos 
encontramos en un estado de total indé- 
reusión, sin qne el ejército cuente con

■ ue elevándose sobre los incidentes del 
i^omento, señaló el real significado de
oauel litiql® y verdaderamen-
‘t íe l carácter y alcance de laactitud y el 
voto de minorías, fué escuchado, no 
va con el respeto que su autoridad y su 
y “ oiarnenn. sino con aoiiet otro atU.

do la obra tan lejos de los actúalos gustos do 
nuestro públi:;o, posible os que dé dinoro á la 
empresa. En provincias añn hay quien ae 
pirra por ver esas cosas, y aun por actores 
como Villanova y Pardo, mitro los cuales na­
die sería capaz de decir cuál es más pardo.

Hay gente para todo.
AlBjaadi*o Míiguts*

LA GUERRA RUSO-JApOHESA
Un

otro ŝ instrumentos do lucha que su pa- , . . .  . .

l i c i ó n  merecen, sino con aquel otro e#-, 
■^cionaly solemne que consagran- los 

V aoovan con el silencio el iui«ciertos y apoyan con ei silencio el juicio 
■¡¿e quien logra hacerse intérprete do la 
conciencia general.

La alianza mauro-conservadora está 
vota' el Gobierno actual está irremisible­
mente muerto. Eso es indudable. Al se- 
fior Maura no puedo ocultársele; y si lo 
nieaa, habrá qne retirarle los títulos do 
■sinceridad. Vinieron al Poder los conser- 
ivadores y maurista.s juntos á realizar una 
doble labor: de un lado, la restauración 
eooaómica; de otro, la reforma do la ad­
ministración local, Para la primera con­
tribuía el partido conservador con dos 
personas: la una neutra y estéril, aciaga 
rara toda obra de gobierno, tan irrerae- 
^ablenieute incapaz, que hasta él mismo 
llegaron los ecos do su ridicula incapaci­
dad: el Sr- Silvela, que era, por fortuitas 
circunstancias, el jefe, resurrección cu- 
íioaa del prehistórico matriarcado; la 
«tra, fuerte y prestigiosa representación 
de toda la obra financiera del partido 
conservador, el Sr. Villaverde. Ambos 
están distanciados del Sr. Maura; el señor 
Silvela por su retirada, el Sr. Villaverde 
por su voto de ayer. Queda Maura solo;
ero Maura no es el partido conserva-
,or; antes fué su aliado; ahora su ene­

migo.
Rota la alianza mauro-conservadora, el 

Gabinete actual está muerto. Frente á los 
roblemas actuales el Sr. Maura no se ha 
.efinido; de él no so sabe sino que es cle­

rical; si algún tilde faltaba á esa signifi- 
baeíóu lo puso ayer el Sr. Pidal con su 
voto en pro del Gobierno. A su lado, 
aparte el Sr. Dato, á quien mantienen de­
voto razones y ansias, no por más risi-

triotismo inquebrantable, su honor íD' 
cutido y  su heroísmo acrisolado. Y  es 
forzoso que la nación haga, si quiere te­
ner ejército, los sacrificios necesarios, no 
para aumentar el contingente, que no es 
en esto en lo que consiste el nervio de la 
fuerza militar, sino para garantir la sa- 
Ipd del soldado en los acuartelamientos, 
su podej* ofensivo con las fortalezas y  ar- 
riiamento, su destreza con los ejercicios 
y maniobras y su decoro social en el pa- 
cífleo vivir ciudadano, aumentando los 
subsidios hasta la cifra justa, no para re­
tribuirles equitativamenlo, porque no 
hay retribución bastante para el sacrifi­
cio de ja vida, sino para asegurar la sa­
tisfacción de sus necesidades con aquel 
decoro que un oficial de la legión selecta 
que se llama ejército merece en justicia.

El Sr. Maura no ha planteado ese pro­
blema sino otro muy distinto; y la susti­
tución de éste por aquél, en vista do la 
derrota, sería un artificio indigno de él. 
Por eso su dimisión ahora le conduci­
ría á la pérdida del crédito de su for­
malidad. La jomada do ayer, mirada en 
chico, fué la disputa sobre una cuestión 
de forma financiera; mirada on grande, 
fué la batalla de dos políticas en el seno 
del partido conservador. Lo que éste llevó 
á la alianza quedó fuera del Gobierno, y 
coincidió con lo sustentado por otros gru­
pos de la Cámara, haciéndose ostensibles 
I-elaciones de solidaridad intelectual, que 
independientemente de las personas se 
dibujan con fuerza por sí mismas en loa 
programas.

El otro aspecto de la alianza mauro- 
conservadora, la reforma de la adminis­
tración local, queda on pie representado 
en el Gobierno por el Sr. Maura. Debe ir 
á la lucha en ese punto para que jamás 
pueda decir.se que el fracaso no ha sido 
total y  queda una significación política 
en pie. Claro que el proyecto del Gobier­
no está juzgado; claro que políticamente 
el Sr. Maura está muerto, y  sin fuerzas, 
por tanto, para imponer por el número 
su proyecto, ya que no habría de impo-

LO S T R A JE S
Los trajes de época, necesarios para ia 

verdad histórica de los dramas antiguos, no 
molen causar buen efecto en el público. La 
imaginación necesita un poderoso esfuerzo 
para retrotraerse al recuerdo de aquellos 
tiempos difumi nados en la sombra.

Los empresarios de la Princesa no han 
omitido gasto, ni sacrificio, y á  pesar de eso 
no han podido presentar la realidad escé­
nica.
‘ -El estilo Luis X in  es de un arto severo, 
frío; Ja reforma triunfante trajo la austeri­
dad; loa mueblas son de líneas rectas; abun­
dan los sillones de cuero grabado ó estam­
pado. Eran insuflcientea para dar á la habita­
ción un aspecto rico ó confortable.

En loa trajes no había tampoco sabor de 
época.

Los edictos prohibiendo las pasamanerías 
do oro y loa adornos do encajes redujeron á 
una gran sencillez todos los vestidos.

Los de los hombres causaban estrañeza 
anoche al público por ia mezcla de ir unos 
vestidos de soda y otros de terciopelo.

En cambio, los trajea de Haría Tiibau, que 
podríamos llamar de Luis XIV modernizados, 
eran preciosos.

En el primor acto, la hermosa figura de la 
eminente artista aparecía realzada por un 
rico traje de raso blanco bordada con oro y

guarnecido en ricos encaicB. Cuerpo deacota 
do, manga corta, y ia falda abriéndose sobre

bles menos conocidas, no hay político al- 1 nerlo por la razón; pero no. puede deser-
gimo de significación personal. Fuera del 
Sr, Dato, sólo votaron ayer con ol Go­
bierno dos ex ministros, y  uno fué ¡ol
marqués delVadillo! ¿se quiero eviden­
cia mayor de la derrota y  el fracaso? Nu­
méricamente, está también derrotado. 
Las oposiciones suman ahora más votos 
que los amigos del Gobierno. La mayo­
ría de los representantes del país está 
contra el Sr. Maura. Y  si se quiere certi­
ficar esa superioridad de las oposiciones, 
bastará á las minorías formular el día 
que quieran su desconfianza en una pro­
posición y votarla. Las cifras demostra­
rán que con 1114 diputados en una Cáma­
ra de 400 no se puede gobernar. El Par- 
íamento representa ahora más que antes 
al pMs. .
, No obstante, ayer, si moralmente quedó 
?auerto el Gabinete, legalmente no fué 
derrotado. No discutamos el descoco de 
Votarse á sí mismos los ministros en una 
ísuestión de confianza; admitamos la vali­
dez de votos como los del Sr. Castellano, 
Torreánaz y Ciudad Aurioles, á quienes 
impedimentos legales les obligaban á no 
votar. Salvados osos reparos, el Gobierno 
obtuvo mayoría: 25 votos; más del «duplo 
de un hombre»; el Sr. Maura está cu lo 
cierto: conforme á su teoría no debo di­
mitir. La votación de ayer no equivale 
todavía á su expulsión del banco azul: la 
■atocia, pero no la ha realizado. La cues- 
fiéu debatida, además, desde el punto de 
Vista eu que él quiso colocarse para exa- 
‘minarla, fio es de aquellas que revuelven 
el fondo de la política de un Gobierno. La

tar. El lo dijo; «no basta que esté muerto; 
hay que enterrarlo». Sólo así se encauza­
rá la política de suerte que la crisis eu la 
vida pública planteada se pueda salvar.

Los estrenos
EN Lñ PRINCESA

Marión DsiorniB

un delantero bordado en lentejuelas y pie­
dras.

En el acto tercero estaba encantadora con 
el traje de eomedianta, de lana verde, ador­
nado on raso blanco y con gran sombrero 
Luis XIV.

Durante los dos últimos actos su-elegancia 
natural aparece realzada por su trajo de ter­
ciopelo negro, bordado en azabaches, con cu­
bierta de encaje blanco,

XJn gran velo de encaje cubría la hermosa 
cabeza y caía sobre el cuerpo en artísticas 
ondulaciones, severas y graciosas, de una 
distinción verdaderamente regia.

COLOMSINS

discrepaucía entro los que dijeron si y  
los que dijoron 'Mo, se halla, á Juicio dol

Maura, no en una cuestión de esencia, 
sino en una cuestión de forma. O el señor 
«áHra no fué sincero, ó, conforme á sus 
íoctrinas, no debe dimitir. _

No seremos nosotros quienes lo digan 
-que 30 vaya ó que so quedo. Puesto que, 
ál 63 quien tiene la potestad de hacer 
méctiva su resolución, decídalo él. Poro 
después do haberle escuchado, si dimite, 
^  podremos negar el asentimiento de 
®li68tra conciencia á la idea de queja fal- 

de lógica entre la teoría y  la práctica, 
éntre las palabras y los actos, envuelve 
í̂ ha maniobra política. Porque entonces, 

que para él es una oueatlón mínima, se 
.‘Convertirá, por él mismo, en una cuestión 
^ i m a .  Y tal contradicción no podrá 
Callearse de otra manera que por un ar- 
úüeio do esos que él invoca tan á menudo 
para combatirlo, artificio tan ostpsible  
Y patente, para cualquiera que medite, que 
ca úna superchería de la actitud y una 
^plantación do conceptos.

Lonsistirá eso artificio en llamar á la 
p®ííón promovida «sobre la manera y 

P  momento de presentar un proyecto de
^^mrontandÓ el contingente», cuos- 

on «acerca del aumento on los gastos 
multares»; y do esto á blasonar de defon- 
füin Ejército no liaiirá más que una 
^ucllla suplantación de conceptos, fácil 
n disimuladamente entre el rumor
X  V ®rísi3 produjera. Y  ose artificio _so- 
.J* ™^do, porque ol Sr. Moret detennloó 

que solo se trataba do obligar al 
á que trajera más tarde á las 

®rtea íntegro ol problema de nuestras 
£ylaciono3 internacionales: v  noraue el

Ceíarino Falencia, hombre muy dado á la 
arqueología teatral, ha tenido la idea, que nú 
me atrevo á llamar feliz, do resucitar el dra­
ma de Víctor Hugo Marión Delorme. Para ello 
le ha servido á maraviila la colaboración del 
Sr. Villegas (Zeda), quien ha puesto en verso 
castellano la obra del poeta francés.

Tengo de esas resurrecciones á destiempo 
una idea que rae parece muy lógica: la de 
que cuando se hacen las obras que no están 
en la corriente de los gustos del público, sólo 
pueden hacerse á título informativo para de­
cir ú los espectadores cómo fuá el teatro de 
un tiempo determinado, y poniéndolas en 
escena consiguientemente, no con fines cre­
matísticos propios do una empresa teatral, 
sino con los puramente artísticos que po­
drían guiar á una sociedad de curiosos de co­
sas do arto. Por oso, sin duda, no mo parece 
plausible, ni mucho menos, ei espectáculo que 
anoche vimos, y creo que el 3r. Villegas hu­
biera hecho bien en excusarse el trabajo de 
traducir la obra, y que el Sr. Falencia no hu­
biera hecho mal tampoco en dejarla dormir 
en el estante donde la guardaba el respeto de
todos. -

Para pensar así tengo, aparte la razón ya 
dicha que se refiere á ese género de obras en 
general, otras varias razonea, y entro ellas la 
desastrosa interpretación que anoche obtuvo 
do los actores do la Princesa, Marión DeíortMe.

No basta, en efecto, para resucitar una obra 
gastar el dinero on trajes y decorajio; es ne­
cesario, además, tener actores capaces de sen­
tir los personajes do ella con suficiente inten­
sidad para poder producir en el públioo la 
impresión correspondiente, y no siendo así, 
63 mejor dejar las cosas como están y no mo­
ver loa huesos á los difuntos.

Y aun dando por hecho que los trajes, los 
muehloa y láa decoraciones con que anoche 
se estrenó Marión Delorme, fuesen irrepro­
chables, cosa que está muy lejos de ocurrir, 
puesto quédelas decoraciones solo me pa­
rece completamente aceptable la del cuarto 
acto, debida al pincel do Amoros y Blancas, y 
respecto á trajes y muebles habría también 
algunos reparos que hacer, siempre resulta­
ría que faltaba el otro elemento capitalísimo: 
los actores capaces de entender y represen­
tar los personajes del teatro roinánticm 

Loa cómicos de la Princesa, excepción he­
cha de la señora Tubau, de quien no hay que 
hablar, son incapaces de tal labor y aun de
otras más flonciltas; de todos ellos, solo uno,
ol Sr. Llano, sube decir el verso con relativa 
corrección, y aun ose borro 
efecto de esa plausible cualidad, gritando de­
saforadamente durante
blando con un apresuramiento de IZü Kiio-

*” M^el Er. Llano lograse calmar sus nervios 
estaña on condiciones para ponerse en

EN EL CÓUSiCO
Siempre p'atrás

Siempre p ’«fre(.s os una revista al modo clá­
sico, con casi todas las da la ley, y desde lue­
go mucha visualidad, mucha sonoridad y al­
gún que otro viva confortante, rejuvenecedor 
y capaz de caldear á un carámbano; pedir 
más á una obra do ose género sería pedir pe­
ras al olmo, y no se acredita de perspicaz 
quien confunde de ese modo los frutales. 
Conformémonos, pues, con lo que nos die­
ron, que no fué poco, y aguardemos obras de 
más enjundia, de más pretensiones, y sobre 
todo, de otro género, para echar sobre ollas 
todo el peso de los códigos literarios,

Además, aun echándolo sobre Sie»tpre 
p'airás, no podríamos condonar á los autores 
de la revista á ninguna pena infamante; le­
jos de eso, podríamos señalar en su obra al­
gunos aciertos, y sobro todo tendríamos que 
afirmar resueltamente que han cumplido su 
propósito. Hay en la obra estrenada anoche 
alusiones ingeniosas, sátira bien manejada y 
chistes que no pasan del verde claro, y ade­
más todo lo que suelo buscar el público en 
osa clase do producciones; mujeres bonitas, 
trajes vistosos, colores, luces, música agra­
dable, etc,, etc. Tiene, en cambio, algunas es­
cenas pesadas, que fácilmente pueden des­
aparecer, y quizás hayan desaparecido hoy; 
pero, aun con ellas, como no son las que do­
minan, la obra puedo dar dinero, y lo dará 
seguramente.

La interpretación fué mejor do lo que era 
costumbre en aquella casa, y merecen aplau­
sos Luz García Senra, por sus dos parlamen­
tos; Juanita Manso, por la valentía 
cantó el sofito del septimiiio

con que
____________ _ do los pecados;

ÍTmiTiano Latorre, que decididamente es un 
buen actor; On ti veros, Amadeo y algún otro 
de los intérpretes de la revista, que ademas 
está bien ensayada y dirigida con mucho
acierto, , ,, ,

Bepitámoslo; no sa puede pedir más on una 
obra de eso género, y aun hay que agradecer 
algo de lo que nos dieron, porque nos lo die­
ron de añadidura. »Mm

ATENEO
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no do ser un bueu actor.

mternaoionalee; y  porque 
fundó ...................

tos do Manon Belorme es muy difícil que lo 
sean nunca, aunque gasten 
fusión de tila, y ol prototipo de ellos e» ® s®' 
¡lor Villanova Monolus, quien ni por casuali­
dad acierta nunca on la intorpretación de 
un papel. Amato, Gil y Monteagudo. sí acier­
tan á veces; pero sólo por oxcopoión y para 
hacer de esto regla general, noceaitarían. ros- 
pootivaraento, más entusiasmo menos vani­
dad y más figura; inútil es decir que anoche

Esta noche, fecha dol aniversario de su 
muerte, se celebrará una solemne velada en 
honor dol ilustre estadista D. Laureano Fi-

^^'romarán parte on In misma los señores 
D José Echegaray.D. Gumersindo Azcárato, 
D. Rafael María do Labra y el presidente del 
Ateneo, D. Segismundo Moret.

PRjSnER COKSULTOItiQ RE U M  DE PEGÜO

A ruego do muchas personas acomodadas 
que han manifestado deseos de concurrir con 
sus hijos al Consultorio para pesarlos y reci­
bir consejos, la dirección del mismo ba acor­
dado fijar el día del jueves, á las once de la 
mañana, para esto servicio, que se prestará 
mediante la cantidad que voluntariamente 
quiera darse como una ayuda de los gastos 
del ostablecimlento.

Los miércoles,!, de nueve á doce, 89 eonsa-

DON JAIME DE BORBÓN
redactor de I¡ qiorttnTe d’/tolfa ha publicado

una curiosa iMíeruieni que lia celebrado oon olhijo
da Don Carlos, de la cual tomamos lo siguiente: 

Mientras esperaba ayer tarde en el elegan­
te Jardín de invierno del hotel Bertolinl que 
volviera Don Jaime de su visita á Pío X, una 
señora, joven y de continente regio so mo 
acercó y me 3ijo; «¿Espera usted á mi herma­
no Don Jaime do Borbón?» _

La simpática dama era la princesa Alioia 
de Shombourg-Waldemburg.

Guando toda la Prensa se cebaba en olla 
hace pocos meses Inventando fugas dramáti­
cas y episodios sensacionales, 11 Giarnah 
d'Balia publicó noticias más fundamentales 
reduciendo á sus debidas proporciones el dis­
gusto entre Alicia de Borbón y su marido el 
príncipe do Shombourg-Waldembourg. De 
esto modo ee desbarató la novela creada fan­
tásticamente por algunos periódicos ingleses 
y alemanes.

La princesa Alicia tuvo la amabilidad de 
recordarme este particular antes de hablar­
me del motivo que me había llevado al hotel 
Bortolini, la partida dol hijo da Don Carlos 
para la lejana Mandehuria, conversando des­
pués afablemente conmigo acerca de una 
porción de cosas, y especialmente de la gue­
rra ruso-japonesa.

La p r in ce sa ) dam a da la C ruz R e ja
—No solamente—me dijo—se va mi her­

mano al Extremo Orlente, sino que tombién 
he decidido yo seguir do cerca las eventuali­
dades de la guerra como dama de la Cruz 

.Tloja,
Mi alma—añadió Alimá de Borbon—no pue­

de hallar consuelo mayor después de tantos 
dolores como he tenido en mi juventud, que 
en prestar ayuda y alivio á los que combaten 
y padecen por el honor do la patria.

Así, pues, marcharé con mi hermano al tea­
tro de la guerra. Al pronto dudé por las difi­
cultades con que me haría tropezar el deseo- 
noeimieuto de la lengua de un país que iba 
á visitar por primera vez; poro dospu^ he 

;pensado que para ayudar á los desgraciados 
que sufren no es preciso conocer sn idioma.

—Pero, observé yo, el clima, la fatiga y to­
dos los demás inconvenientes que presenta 
un país donde hay guerra...

—Eso no le hace nada. Todo ae vence cuan­
do se tiene un gran sentimiento que anime y 
una gran.idealidad que guíe. ■

Don JaStnoí d s  B ovbún 
Llegaba nuestra conversación á este punto, 

cuando se abrió la puerta do cristales dol 
jardín y adelantó sonriendo hacia nosotros 
Don Jaime de Borbón.

La figura dol joven príncipe se destacaba 
elegantísima con su pintoresco uniforme de 
húsares da la Quardia^Su rostro es varonil, li­
geramente pálido, adornado por un bigote fino 
y negro, ojos vivos y negrísimos, y  en porte, 
en general, el da aquel que ha nacido para el 
mando. ,

—Soy con usted—rae dijo tendiéndomela 
mano.—El retraso í  la cita no ha sido por 
causa mia. _

Díjome entonces Don Jaime que al romper­
se Ua hostilidades entre rusos y japoneses se 
había puesto á la disposición del zar, y que 
éste le había telegrafiado aquel mismo día 
dándole las gracias y aceptando sus servicios. 
Así, pues, no tardará en marchar al Extremo 
Oriente.

Sabido es que Don Jaime goza do la'amistad 
del emperador Nicolás II, que en distintas 
ocasiones le ha dado pruebas de su estima­
ción. Es uno de los íntimos amigos de la cor­
to do Rusia.

—¿Y á qué regimiento va usted destinado?
—lo pregunté.

—No puedo decirlo porque aún lo ignoro. 
Cuando llegue á San Petereburgo, dentro de 
cinco días, me presentaré al jefe del_ Estado 
Mayor general y recibiré de él las órdenes; 
pero creo no equivocarme al decir que for­
maré parte dol cuartel general del general 
Europatkine, jefe superior del ejército de la 
Mandehuria.

—¿Conoce usted la inmensa re^ón donde 
van á desarrollarse los acontecimientos?

—Conozco China, el Japón, toda la froníe- 
: ra de la Mandehuria y por completo también 
la Corea. Mi opinión es que el teatro de la 
guerra serán los confines meridionales de la 
Mandehuria, inmensas planicies donde se ca­
minan días y días sin hallar una casa, sin tro­
pezar con un hombre. Cuando se pono el pié 
en el centro de la Corealrespira uno; el país se 
halla habitado y su suelo es bastante rico. Se 
nota en seguida que este país, aunque regido 
por una dinastía propia, pertenece por com­
pleto al Japón.

El emperador de Corea es una nulidad ab­
soluta, y su hijo es un desequilibrado.

En Goroa tropezaremos con dificultades 
grandísimas, con obstáculos enormes. Todo 
cuanto es comercio, víveres y necesario para 
la vida, se halla en manos de nuestros ene­
migos.

Añada usted á esto la aspereza del clima, 
las fatigas y lo  difícii dé establecer campa­
mentos. Y tenga usted en cuenta que cuanto 
le digo es el resultado de las observaciones 
recogidas en dos años de experiencias. La 
empresa es ardua, pero digna de una gran 
potencia como Rusia. _ ■

Habló después de las condiciones de subor­
dinación y de resistencia que tiene el solda­
do ruso, acostumbrado á toda clase de fatigas 
y á las crudezas dol clima, asegurando que 
durante la guerra en China había visto sol­
dados rusos dormir en el suelo, á cielo raso, 
con cinco grados bajo coro y envueltos sólo 
on su capoto. Añadió que el soldado japonés 
es sumamente ágil y fuerte; pero qne, á la lar­
ga, no tiene resistencia. Tiene un tempera­
mento nervioso, demasiado nervioso, y so 
lanza sobre el enemigo con los ojos_cerrados; 
pero escapa también fácilmente al inílujo de 
sus jefes y queda inactivo.

El tr iu n fo  de  lo o  r u s o s  
—Y al fin de la guerra, ¿quién será el ven­

cedor?
—Rusia debe vencer. El predominio mo­

ral y material debo quedar por parto do la 
raza blanca. Un encuentro terrestre no se 
llevará á efecto sino dentro de muchos días. 
Rusia tropieza con muchas dificultades: el 
clima, los caminos horribles, el aprovisiona­
miento de tropas y la concentración de fuer­
zas, requieren bastante tiempo.

—¿Y dónde croe usted que tendrá lugar el 
combato definitivo?

—Necesitaría nsted conocer el plano del 
teatro do la guerra, y aun así... no podría de­
círselo. Pero oon toda probabilidad puede 
asegurarse que el encuentro final será entre 
los confines de la Mandehuria y el ferroca­
rril do ia China Oriental,

—¿Y por qué razón no permite Rusia la 
expansión de los japoneses on el continente?

—Para Rusia tiene esto una importancia 
capital. El imperio necesita tener un desaho­
go comercial en mar libro. ¿Con qué objeto 
habrá gastado tantos millones en el forroca- 
rríi trun siberiano?

El « a r

posible por evitarla; tanto ea « j ,  qu» R »' 
sia nadie creía en la ruptura de hostiUdades, 
El zar está Einnamento apoeadumbraao.
_iRa cierto qne se halla enfermo?
—L  completamente falso. £1 

que está enfermo porque es débil, páliuo y 
de pequeña estatura, pero 9U conformaron
09 perfocta.

El Pap« _  ,  , ,
—¿Qué le ha dicho Su Santidad en la an-

dioiicia de hoy? vr>—So ha mostrado contento de veime. Yo
10 conocía de haberle visto muchas en 
Venecia cuando iba á visitar á
ha hecho referirle una porción de detalles ae 

le interesa mucho. Parecióla guerra, que ... --------- - -t ... „ „ „
conmoverse mucho cuando le dijo que ci 
jueves salgo para San Fetorsburgo en pos de
ini îdea^  ̂hablado do la intervención dol Va-

,az. El Santo Padre está suma-

p or^% T rírd " To“  criftUnos

ieiiten en esto de la misma manera.
El zar or¿ eíYniciador del desarme, poro 
a^ontedmientos so hallan por eueinia do U  
vniuntad de los hombres...»

Hasta aquí lo dicho por el úl®‘ *®Suido i®'

lOR

dactoV5eIIGioru«MdGíoiío. A h o r a ,p o r ^  
xr nn vifltn de lo dicho por la Fren

ticano para evitar ol conflicto...
Don Jaime permaneció silencioso; pero ha­

biendo insistido yo, replicó:
-N o  sé nada. Es lógico que el Papa deseo

ta nuestra, y en vista délo diohc ,--- ,
sa extran ê ra, diremos que 
Don Jaime yéndose al teatro de la guerra,
ha prodncidfo la mejor V e s  loa
moMel zar, puesto que con él son *?“
príncipes extranjeros que se Yeccióu á
cito ruso, dando un ejemplo y 
la mavoTÍa de los grandes señores mosco
vitas, que en la mayor Va”
en Niza ó Biarrítz ¿«ram ando el oro^
nos llenas ó entregados a las
fiestas que durante el invierno ae verifican 
en la ciudad del Nevo.

Tfopan regulares del ejército coreano escoltando á sn emperador

E L  E J E R C I T O  C O R E A R O
Nó son muchos los datos publicados acerca 

de él. La causa es, sin duda, su remeiite orga­
nización por un lado, y el considerarse de 
antiguo que, aun en eL case de auxiliar con 
su escaso poder á Rusia ó el Japón, estas na­
ciones DO obtendrían con su ayuda grandes 
beneficios, pues poco peso pueden hacer las 
armas coreanas en hi balanza do un con­
flicto entre las susodichas naciones.

Se organizó hace unos veinte años, y desde 
entonces ha tenido como instructores á ofi­
ciales chinos, japoneses, americanos y rusos.

Asciende sn efectivo á unos 10.000 hombres, 
entre los cuales el valor ó instrucción militar 
corren parejas por su escasez. Parte de la ofi­
cialidad recibió su instrucción en el ejército 
japonés, sin que adquiriera las cualidades so­
bresalientes de sus instructores. Otra tiene su 
origen en la escuela militar de Seúl, en donde 
hacen estudios puramente elementales y prác­
ticos, y de donde salo un oontingente de 100 á 
150 subalternos.

Unos y otros no se distinguen mucho, ni 
por su amor á la carrera de las armas, ni 
por sus condiciones de carácter, estando fal­
tos de energía y animosidad.

El armamento es de lo más variado que 
suponerse puede, pues están en posesión del 
fusil francés Gras, Maússer alemán, Reming- 
ton, Berdan ruso y el Murata. _

La caballería coreana tiene un efectivo de 
unos 150 hombres mal contados, eh la que 
caballos, armamento é instrucción, nada tie­
nen que .echarse en cara.

Todo su material de artillería está reduci­
do á 18 pieza.s, do las cuales seis son de plaza, 
seis de campaña y otras tantas de montaña, 
habiéndose encargado en Septiembre último 
al Japón é Inglaterra 10 piezaa de campaña 
para aumento del arma. ,

No va á la zaga del ejército la marina. So 
compone la de guerra al igual de la de Ma­
rruecos, de un solo buque que los coreanos 
compraron al imperio del Soi Naciente en el 
raes de Abril último.

Pero no crea el lector que so trata da al­
gún potente acorazado ó poderoso crucero. 
El buque que ostenta la insignia del almiran 
tazgo coreano es'una vieja embarcación que 
sirvió en sus buenos tiempos para hacer el 
servicio de cabotaje en el Asia oriental, y que 
hoy se encuentra artillado con ocho cañones 
de diversos sistemas y calibres, constituyendo 
un magnifico arsenal de hierros viejos.

El jefe supremo de las fuerzas de mar y 
tierra es S. M. I. el emperador Jly-cung, tipo 
esencialmente cómioo que se conturba y croe 
tener encima la muerte en cuan to_ siento el 
menor dolor ó le sala un grano; quien se des­
maya á la vista de la sangre y tiembla cuan­
do hay tormenta como las hojiUas de los ár­
boles al soplo dol viento.

Cruel y arbitrario, hace pagar con la vida 
ó con terribles castigos a sus súbditos los 
quebrantos de su salud. Odia á todo cuanto 
trasciende á europeo, á pesar do lo cual so 
halla dominado por loa rusos, aunque más 
por el miedo que por otra influoíicia de or 
don moral. '

A ningún país mejor que á Corea so le po­
dría aplicar la frase do que «:cada pueblo 
tiene el monarca y ol ejército que se me­
rece.»

p o r tclúárafo

Yon volados por los proyectiles rusos. Lo» 
dos primeros se hundieron cerca del farot 
y Io3 otros en el lado Este. .

Las tripulaciones de dichos vapores pu­
dieron salvarse, siendo recogidas ^ o r  la 
escuadrilla de torpederos y cazatorpeda* 
ros que loa escoltaban y protejan  en sft, 
intento.

No se debe haber conseguido obstruit 
el puerto puesto que los cruceros rusos 
Novik, Ascol j  Bayan, perseguidos por la 
flotilla exploradora mencionada, pudie­
ron protegerse de sus fuegos entrando en 
la rada interior del puerto, que fué bom­
bardeado durante quince mino tos j destru­
yendo un contratorpedero ruso y retirán­
dose la flota sin pérdida alguna.— Daóor.
ülesiameii de las operaeiones na­

vales últim am ente verifteadas
— , .Porís 25. Según comunica el co­

rresponsal de Le Temps en San Peters- 
burgo, las operaciones hechas por los ja­
poneses contra Puerto Arturo en ios días 

25 y 26, pueden considerarse como dis­
tintas fases de un. solo intento de des­
embarco que no ha tenido éxito alguno.

Describe éstas manifestando' que en la 
tarde del 24 apareció la flota japonesa, 
compuesta de 17 barcos, frente á Puerto 
Arturo, pero colocándose fuera de los 
fuegos rusos. En la mañana del 25, estan­
do sólo á la vista varios torpederos japo­
nesas, salieron de la rada para darloa 
caza tres cruceros rusos; pero como in­
mediatamente se presentase el'grúesó da 
la escuadra japonesa) aquéllos regresaron 
fil puerto protegidos por los'fuegos de los 
fuertes, y  estando á- punto dos de ellos de 
ser capturados.

En la mismamañaná los japoneses bom­
bardearon á Puerto Arturo durante trein­
ta minutos, sin averías para los rusos, 
quienes,' al parecer, hicioriHi algunas á 
sus contrarios, , ■

En la noche del-25 al 26, varios torpe­
deros japoneses, desflgurados con velas 
para, pasar desapercibidos y mejor reali­
zar su intento, atacaron nuevamente sin 
conseguir 'resultado favorable alguno, y 
viéndose que dos d® ellos lEueron ocha­
dos á pique.-—Cíemenh
.?npon«íiC S fr f iiite  á  V ln d iv o s t o lt

— París 28, Según comunican al al­
mirantazgo ruso, el comandante de la 
plaza de V ladivoatok, en la mañana del 24 
fueron vistos al Sur de la isla de RuBsy 
10 barcos enemigos, los cuales, después 
do permanecer todo el día en aquellas 
aguas, desaparecieron con rumbo desco­
nocido al anochecer.— Címcttí.

_  „  ----- »uiiuv explícitamente su
íWitttud en el hecho de pedir créditos Ja-

—¿Y qué piensa ol zar do esto?
- E l  i '  '  ’l zar no quería la guorra y h« hecho tq.

isal

Ijti oscus&dii'a de VladlvoRitolí.
“ PrtWs 27. Comunica ol correspon­
de £e  Temps desdo San Petersburgo,

X il p a r t e  o f i c i a l  d e  l o s  japoiLOMOü
— Londres 27, Comunican desde To­

kio á la Legación japonesa, que los bar­
cos que tomaron parte en el intento he­
cho por los japoneses para obstruir la en­
trada de Puerto Arturo, fueron una floti­
lla de torpederos y  cazatorpederos que 
escoltaban á los cinco barcos Bt*shumarn, 
Hokokumarn, &enshinmam, Bwyomar» y  
I»ise««tar», que al tratar de acercarse 
p a ra  hu n d irse  j  o b sú ju lr e l p u o rto i fu e -

que la escuadra rusa que compone la di­
visión naval surta on las aguas do Vla­
divostok no permanece inactiva, saliendo 
y entrando libremente en el puerto con 
el auxilio do sus barcos rompe-hielos.—. 
Clemeni.

!Süii l a  f r o i i t o r a  r u s a
—  París 25. Reina completa tranqui­

lidad en el térritorio próximo á Corea, 
ocupado por las tropas rusas en la fron­
tera de su territorio.

La vigilancia os aclM sim a para evitap 
las tentativas que al menor <M3ouido eq

Ayuntamiento de Madrid
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jyeriüoarlan contra ellos y la vía férrea 
Sransiboriana, como lo prueba cjuo en No- 
HQachi so haya hecho un disparo contra un 
.(sonUnola colocado para la vigilancia de 
tun túnel, sin que pudiera ser capturado 
61 agresor, y tpm en las cercanías de 
linormUoliuUn so observen con freouen- 
eia señales que desde las alturas so hacen 
con luces blancas y rojas, que so apagan 
pn cuanto las patrullas rusas se acercan 
|wira ver su procedencia,

Ha podido observarse que fi 10 kiló- 
jaetros do la frontera rusa, cerca deDat- 
aan y Wancuren, se reúne bastante gen* 

y disfrazada de peregrinos.
Es eoniplota la tranquilidad en Khar- 

lOra y en Pogramslcliaravn. r.Amn Oúí m 1 cf. ogramslclisraya, como asimis- 
: mo en el territorio & estas poblaciones 
'Próximo.— C7me«f.

M o T lm lc iito  d e  la s  tr o p a s  r u s a s  
e n  C o r e a

•“  París 28. A pesar del secreto que
'los rusos guardan en cuantos movimien­
tos de avance efectúan sus tropas, por te­
legramas remitidos deade el teatro do la 
glwrra, en los que la censura interviene 
aetivamonte, las últimas operaciones ef oc- 
tnadas por las tropas moscovitas que se 
conocen son las siguientes;
_  Una sección del camino terrestre de 
w n l á Pekin, comprendido entre el río 
Tfalu y la estación de Liao-Yang en el fe­
rrocarril do laMandchuria, ha sido ocu­
pada por fuerzas rusas que apoyan los 
flancos y  frente de esta línea on fuertes 
posiciones. El flanco izquierdo so apoya 
iflobre la ciudad de Vi-ju y el derecho lo
Í rotege Tatun-Kow, cerca de la bahía de 

‘orea.
_ Parte del camino de Pekín que se des­

liza por la ribera del Yalu hacia el Sur y 
'basta la ciudad de Sukdien, ha sido ocu­
pado por la caballería rusa que cruzó el 
Jíalu por Antung y Yangampo, avanzan­
do los exploradores para reconocer el te­
rritorio.

Los cosacos han acampado á 15 klló- 
jnetros al Este do Pin-Yang; parte do la 
caballería ú 55 al Norte do la misma po­
blación y á 200 al Noroeste ía infantería. 
Clement.

l ia  a n e x ió n  d e  la  C o r e a
—  Londres 28, Un despacho que desde 

Shanghay reJiüte al Naiíy Chroniclc su co­
rresponsal, anuncia quo ol Japón ha crea­
do un viroiuato on Corea, habiendo nom­
brado á M. To-Kuyowa residente en Seúl 
y-ú M. Kato viceresidente.

M. Kato ha permanecido durante bas­
tantes semanas on ol palacio imperial do 
Seúl á fln de incitar al emperador huyese 
á bordo de un navio do guerra francés.

Los Japonoses han hecho partir de Che- 
■'imilpo los transportes de carbón de la 
Compañía Gunstourg.

Los cruceros Japoneses jSwííwí Idí^t- 
mi hau llegado á Shanghai,

Be dice que el Gobierno coreano ha 
destituido a Yi-Yang-Ik, antiguo favorito 
y  ministro do la Guerra, recogiéndolo to­
dos sus títulos.—Labor,

L a  fe  y  la  g u e r r a  
—  Londi'ES 28, El general Kouropatki- 

B6 llevará al Extremo Oriente una reli­
quia preciosa que Le han remitido desde 
el monasterio de Serge, en Moscou, y que 
acompañó á las tropas rusas en muchas 
guerras del tiempo de Pedro eí Grande y 
en 1812.— Nohor.

TELEGRAMAS OE FARRA
— S«mI 27. Por orden del Gobierno corea­

no y á instancias de los ministros inglés; 
americano y japonés, ha quedado desdo ayer 
abierta al comercio la región do Wiju. ■ 

El puerto designado ha sido el de Yan- 
gaxapo.

™ Moscou 27. Las últimas noticias del tea­
tro de la guerra dan loa informes que siguen 
acerca de la disposición de las tropas:

La infantería ocupa el camino de Seúl á 
Pekín, entre la estación de Liao-Yang, sobre 
el ferrocarril de Mandehuria y Yalu.

El frente y el flanco están apoyados fuer­
temente. El flanco derecho está on Katouiig- 
kos, cerca de la bahía de Corea, y el flanco
izquierdo cerca do Bijou.

La caballería, habiendo pasado do Yalu, 
entre Antoung y Yangampo, ocupó parte del 
óBmiiio condiico do Ib orilifl. Bur. dol Xftlo 
iiSoent-Chuent. , , .

I âs avanzadas cosaco exploran el camino,' 
habiendo ahora algunos exploradores á diez 
millas al Este de Phiengyang. La caballería 
está á 35 millas Norte, y la infantería a mas 
de 125 millas Noroeste de esta población.

LotidtesB?. Un despacho do Che-Fu á 
la Gaceta de ScU»f James dice que el cañonero 
feponés que sufrió grandes avenas en Puerto 
Arturo se dirigía á ütio-fu; pero fué a fondo 
antes de ganar el puerto. Siete de 
Jantes y  un oficial llegaron al Consulado del 
Japón escoltados por fueras climas.

— Parts 28 El periódico Le Fígaro publi­
ca tm despacho do San Peteraburgo amm- 
ciando que el crucero ruso Domifrt Dontskoi 
ha apresado en el mar Eojo tres vapores que, 
5on pabellón inglés, conducían 15.000 tonela- 
oas de carbón con destino al Japón.

l i R  R l i l ñ f i Z H

do las soluciones, las cuales' 
debo buscar siguiendo en cada operación 

figurosamente positivista.
Si hay que dar ose primer impulso oii 

el camino de la civilización á un pueblo 
rezagado, os condición obligada que el 
llamado á desempeñar tan alto destino 
tenga la energía bastante y decidida á 
romper con la tradición, á no ochar el 
vino nuevo en odres viejas. Es un graví­
simo error suponer que las naciones vi- 

su pasado: las naciones, como los 
individuos, viven del pan do cada día, 
Guando un pueblo, que en épocas lejanas 
ha sido grande, se muestra inculto, desfa­
llecido, exj^irante, es que su pasado le 
pesa, él lo tiene derribado, caído, agóni­
co, y  aliviarlo de ese peso es redimirlo, 
os salvarlo. La historia os para las nacio­
nes lo que los sarcófagos para las socieda­
des: monumentos suntuosos para admira­
dos, sepulcros mortales para vividos.
Las razas no son tales por las minucias y 
preocupaciones de un período más Ó me­

; nos largo de su vida: el carácter étnico 
viene de más lejos, la ley de la herencia 
palpita más hondo; pues ella es la creado­
ra de las energías, no la determinadora 
do esta ó de la otra forma fugaz do ex­
presión; eme casi siempre el detallismo 
externo obedece más al mimisrao qu® á 
razón de naturaleza. Todos los niños na­
cen con la pizarra psíquica en blanco; se­
gún lo que la instrucción y las costum­
bres escriban en ella, así se comportarán 
en cuanto á las formas.

Pero esta política interna de las nacio­
nes, con ser tan transcendental, es peque­
ña, pequeñísima, en comparación con la 
gran política, con la verdadera política, 
con la política exterior. Esa es la que 
transforma los estados en imperios, la 
que afirma las nacionalidades, la que pro­
duce el predominio da las razas. Un pue­
blo sin política exterior es un pueblo 
muerto.

La política exterior no tiene más que 
una finalidad: el dominio; y su arma, su 
única arma, es siempre la misma: la fuer­
za; la fuerza de la inteligencia, la fuerza 
de la cultura, la fuerza de la industria, la 
fuerza del comercio, la fuerza del nume­
rario, la fuerza de los cañones. La expre­
sión material de esta fuerza es el Ejército 
y la Marina militar. Ningún pueblo debe 
crear el Ejército para gastarlo en sí pro­
pio; esto sería tanto como condenarse á 
un autofajismo mdrtal; ni hacer su mari­
na de guerra sin que ésta la produzca el 
mar; la nación que no forme antes que 
los barcos la riqueza de las aguas, será 
destruida por su propia marina.

No hay pueblo, por grande y poderoso 
que sea, que pueda asegurar por sí solo 
su política exterior. La solidaridad y el 
comanditarismo son tan necesarios á la 
política internacional, como la unión y ei 
mutua apoyo en las luchas por la vida, á 
las familias y á los individuos. Del mis­
mo modo que en un cuerpo no se da nin­
gún órgano aislado, así en la mecánica 
social del mundo no se da ningún pue­
blo que pueda existir sin relaciones in­
ternacionales, sin traba de intereses y do 
aspiraciones con otros pueblos. Por eso 
la expresión más alta de la capacidad po­
lítica de una nación son sus alianzas.

Las alianzas internacionales no deben 
establecerse más que por intereses, por 
conveniencias, por necesidad. Las alian­
zas son tratos de mutuo auxilio, conve­
nio* de socorros recíprocos, y deben res­
ponder siempre á una tendencia exclusi­
vamente vital. Toda alianza que se haga 
en virtud de tendencias sentimentales y 
románticas, por razón exclusiva de par­
ticularísimas conveniencias de familia ó 
de ciase, toda alianza que no responda á 
intereses materiales de ia colectividad, ̂ á 
la corta ó á la larga, más pronto ó más 
tardo, será funesta y desastrosa para los 
pueblos convenidos.

En los presentes momentos, cuando el 
viento de la guerra agita el mundo todo 
y  hay peligro de que se produzca la con­
flagración universal, la nación quo en esa 
suprema hora se encuentre sola_ será de­
vorada, mucho más si es posición y te­
rreno codiciado para el porvenir dala  

..nueva vida que de la lucha renazca. Y  ya 
que los políticos nuestros do tres centu­
rias, ratificados con creces eñ el error 
por la ineptitud de los contemporáneos, 
han hecho de España un país, á más de 
pobre, fanático é ignorante, llevado siem­
pre de derrota en derrota, un país.solita­
rio, sin apoyo ni amigos á quien volyey 
los ojos, cumple al, acendrado patriphs- 
mo indicar claramente^ qué alianza lo 
conviene á nuestro pueblo en las actúa' 
les críticas circunstancias, por si aun es 
tiempo de corregir el error históifico que 
nos aniquila. . . , ,

El primer objetivo do la política inter­
nacional de España, el móvil de sus rela­
ciones exteriores, debe ser el completar 
su tierra. La patria española esta aun di­
vidida en cachos, separada en fragmen­
tos, y el pedazo mayor debe servir de 
núcíeo de atracción para que. so cqnsti-

SIABIO tTKlVEItSAL
aquel sagrado testamento do los Reyes 
Católicos se habrá q^uemado, y  su tierra 
prometida, donde dilatar nuestra raza 
habrá caído en poder de un pueblo más 
culto, más rico, más fuerte que el nues­
tro, siendo lentamente absorbida España 
sitiada al Norte y al Sur por el francés* 
quedando, á lo más, relegada á ser un v i­
vero de sangre sin nombre que enriquéz­
calas Repúblicas sudamericanas y  el Afri­
ca francesa. La posesión de Marruecos es, 
pues, para nosotros, cuestión de vida 6 
muerte. El que le quíte á España el Mo- 
greb le quita la patria. Por eso nuestro 
pueblo debe formar, en las alianzas inter­
nacionales, al lado opuesto donde forme 
Francia.

Según los rumores de cancillería y los 
periódicos, parece ser que se dibuja en el 
horizonte una cuádruple, con-stituída por 
Francia, Alemania, Austria y Rusia. Pue­
de ser que el espejismo continental, que 
la fascinación producida por la fuerza su­
mada de esos cuatro colosos, arrastre á 
nuestros gobernantes á dar el modesto 
contingente de España á la llamada -Kliga 
europea». Si tal hacemos, poniéndonos 
enfrente de la influencia británica, nues­
tra ruina será definitiva, seremos aniqui­
lados. Alemania, que es la más bien dis- 
■^uesta en favor de España, nada podrá

FRANCIA

nancl» J'
-  París 27. El periódico Le Temps

publica un artículo sobre el Tratado de 
arbitraje franco-6spaüoi._ Dice que todos 
los problemas que Francia y España de­
ben estudiar de común acuerdo podran 
desenvolverse en una atm ósfe^ de con­
fianza. La conclusión de este Tratado os 
un término natural de las evoluciones 
que han tenido desdo hace diez años las 
relaciones franco-españolas.

Le Tempe ha tenido ocasión do hablar 
con el embajador de España Sr. León y 
Castillo, el cual se ha felicitado de la 
nueva prueba de recíproca simpatía entre 
ambos países.—Fabra,

VALENCIA

La nolítica fundaraontal do los pueblos 
nd 63, ciertamente, la política, interior. 
Eata tiene una menor importancia para 
ios estadista^i J  reduce á asegurar el 
orden social, á dotar al país de una ad- 
nrioistración honrada y de p a n  sencillez 
én su mecanismo, a someter a todo el 
mundo á una Justicia proba y equitativa, 
á  aumentar progresivamente la cultura 
j^aneral á la implantación y fomento de 
fquellas obras necesarias para la 
S a d  pública, y á íaciUtar ol
pimiento sano y fuerte oHUca
lítíca interna de los pueblos, «la política 
menor», se realiza casi ospontaiieamento, 
Bin gran trabajo, con tal qne la ‘

tenga el instinto de gobierno, y bSSS p .r»  llevarla á cabo 
“ Ím  f  intcllsontos y «na policía moral

enceste camino, si porh-onezado naturalmente en el, no se ne
i'fwFta más que una primera impulsión, 
S ro rim e r  esfuerzo producido por un 
S e n d S tie ñ to  sereno y  claro,

tuya la nacioimlidad. Dos pueblos le que­
dan todavía á España que unir á sí para
resultar una ante el mundo: Portugal y 
Marruecos. Este es el ideal obligado de 
su vida, y á tal logro y  realización tiene
que dirigir todos sus afanes.

De nuestras aspiraciones á Portugal 
hemos de restar en absoluto la idea de la 
guerra y do la conquista. .E l cultisiino 
nueblo lusitano forma con nosotros la 
antigua Iberia: nosotros, por suelo, por 
origen, por lengua, por smigre, somos 

. uno con él, y 61 uno con España; no pq- 
drenios Hogar á fundirnos ios dos mas 
que por la aduana y por la confederación; 
la ciencia y  ei arte, la conveniencia y el 
interés, el tiempo y  el cariño, pondrán lo 
que falte para la unión.

El problema doma para nosotros otra 
forma muy diferente en Marruecos. Ma­
rruecos es nuestro por tradición, por his­
toria por vecindad, por intereses, por 
raza. La mitad de nuestra sangro es san­
gre árabe; y en el pueblo mogrebita ve- 

üiamni'f. ni msnoi' dosvalído de núes-

I„“ „  do .m  .■ «1 “ f  S n  q«e ol
É l  h o m b ro  '« .o í d o

“ ‘’; 'S ™ ,r o Í 6” flíoo príoi» quo ImS"

íonales y  do lo^ do suyos, q 
ga otea ambimó^^^ f̂lño  ̂ el bien colectivo, 

todos sus afectos y
al que debo " "  ¿o ser tan
& « o n a ! e n t u  manera.de comporíarse
qué 3-.más meta su
de sus acioH; los probleraaB
ha de oonsiderarVAR todos como 
iJenas á él, como inoCKnitas á esclarecer 
m  el encerado, sin que jamás emplee la 

■ ■ ' .timíeiivo en iityJMunoBOía ai Ipl seatimíeiivo ea ia ave­

rnos siempre al menor desvalido 
tra estirpe, Iriaro Marruecos no se incor­
porará á España más que por la con-

^'puesta en tal punto la cuestión, y mar­
cado ya bien el objetivo de lo porvenir 
uara nuestra política exterior, se ve bien 
claro hacia qué lado debe caer nuestra 
alianza. La nación francesa es el mayor 
enemigo que encuentra España en ei lo­
gro de su aspiración legítima. Francia 
intenta conquistar á Marruecos para unir­
lo á su colonia argelina y dejarnos á nos­
otros cortados y presos entre sus dos 
dos fronteras; hace poco ha comenzado 
BU movimiento envolvente por el Sur, y 
acumula sus fuerzas sin descanso sobre 
las inmediaciones del Muluya. El día que 
Eranoia tome á Marruecos nuestra na­
ción habrá muerto definitivamente, su 
finalidad histórica habrá desapareoidoj.

acer en eso caso;por nosotros. El Estado 
germánico se encuentra embebido por 
completo en su/ campaña comercial po­
tentísima, los intereses de su naciente ma­
nufactura embargan su atención, de modo 
que no podrá gastar ni un solo aliento de 
su energía en nuestro beneficio; y, por 
otra parte, ¿cómo había de llegar él pue­
blo tudesco ú malquistarse con Francia, 
cuya amistad tanto persigue y  ansia, por 
sostener los derechos de la nación espa­
ñola en el Norte de Africa?

Hay otro orden de consideraciones del 
momento que pesan, y mucho, on la deci­
sión que debamos tomar. La guerra del 
Extremo Oriente pone ya bien claro que 
Inglaterra, los Estados Unidos do Améri­
ca, el Japón y China, están interesados en 
una acción común. Portugal sigue á In­
glaterra, é Italia— pese á sn gran movi­
miento comercial con Francia,— la cues­
tión de los Balkanes, la cuestión medite­
rránea y  sus intereses en el mar, la obli­
garán á echarse, en la hora suprema, del 
lado del inglés. De modo que se disputa­
rán la hegemonía del mundo, por una 
parte, Francia, Aiemania, Austria y  Ru­
sia; y  de la otra, Inglaterra, los Estados 
Unidos, Italia, Portugal y toda la raza 
amarilla; Turquía os cantidad muerta; 
será golpeada entre los topes de estas 
dos gigantescas máquinas, como ol hierro 
candente sobro el yunque por ol martillo.

Veamos ahora cuál es la verdadera si­
tuación de España ante las contingencias 
de la guerra universal. Casi toda nuestra 
riqueza está on las costas. Aunque el co­
razón de España la ficción legal lo supo­
ne en Madrid, en realidad do verdad, pal­
pita y vive en el dilatado cinturón que 
forman á nuestro suelo el Mediterráneo 
y el Atlántico. Barcelona, Tarragona, Va­
lencia, Alicante, Cartagena, Almería, Má­
laga, Cádiz, la Coruña, Vigo, Gijón y 
Santander, sin contar otros muchísimos 
puntos, son ciudades al alcance y á la 
mano del cañón naval. A más de esto te­
nemos las islas Baleares, posición estra­
tégica y llave del «mar de la civilización»; 
las islas Canarias, encrucijada infranquea­
ble en el camino del Africa del Sur, y  
Ceuta, Chatarinas y Melilla, puertas de 
invasión del imperio marroquí, manteni­
das por nosotros enhiestas como testimo­
nio de nuestro derecho. _ _

Dada la posición del tablero internacio­
nal, nada podría hacer Europa en nuestro 
socorro si nosotros cayéramos en la ce­
guedad y  en la locura de unirnos á ella 
en contra do Inglaterra y  de su bando. En 
este caso todo miestro litoral sería des­
truido, y de nuestras hermosas y  ricas 
ciudades costeras no quedaría piedra so­
bre piedra; las Baleares y Canarias las 
podríamos contar como perdidas; Ceuta, 
Chaf arinas y Mel illa, serían tomadas, amén 
de Vigo, Algeciras y, probablemente, Cá­
diz y Cartagena. Y  todas estas desgracias 
nos ocurrirían sin contar con que ingle­
ses y lusitanos ños invadirían por nuestra 
frontera occidental, llevando la guerra y 
la devastación al centro de España. En 
cambio, el único peligro serio que po­
dríamos correr, si nos aliáramos con los 
ingleses, sería por tierra, sería en el Piri­
neo, Pero el Pirineo ha sido ya guarda­
do muchas veces contra el francés, y no 
sería esta la primera en que las casacas 
coloradas y las tropas portuguesas, uni­
das á nuestros soldados de taragoza y de 
Gerona, pelearan en nuestro suelo por la 
independencia de España.

Todas las conveniencias, como se ve, 
están en favor do nuestra alianza con In­
glaterra. Es seguro que para llegar á ella 
tendríamos que hacer sacrificios inmen­
sos y hasta dolorosos, gastos de conside­
ración, pues no habían de aceptarnos si 
antes no nos ponemos en condiciones po­
sibles do trato. Pero téngase en cuenta 
que nuestro comercio de minerales es in­
glés, que las frutas levantinas se consu­
men en Inglaterra, que-las carnes galle-­
gas se venden en Londres, que el renaci­
miento industrial español se debe parti­
cularmente á Jos ingleses; que, mientras 
los belgas y ios franceses se han posesio­
nado de nuestros tranvías y ferrocarriles, 
favoreciendo el absentismo que nos ani­
quila, la raza británica trae aquí_ su san­
gro 6 ilumina en nuestro propio suelo 
fuentes do riqueza. Ella es la que explota 
los vinos de Jerez, la que ha creado el 
comercio en Málaga, la quo exporta las 
uvas de Almería, la que saca los hierros 
de Vizcaya y el plomo y la plata de Ma- 
zarrón y Cartagena, y la que hace quo en 
Valencia y Alicante la libra esterlina sea 
el signo do la transacción y  del cambio.

Pero á esta alianza con Inglaterra ten­
dríamos que ir franca, abiertamente, sin. 
reservas ni distingos, sin esos misterios 
pueriles de nuestros hombres de Estado, 
pesando y midiendo con inteligencia, pa­
triotismo y sin ostentación, qué es lo quo 
recibíamos y qué os lo que prestábamos 
en tal leal y fiel convenio. No  ̂ hay que 
olvidar que Inglaterra os la única que 
nos puedo dar á' Marruecos; á ella le con­
viene que caíga este imperio mejor on 
nuestras manos que en la de los fraiice-

E lccd o n c a
— Elche 28. Con objeto do progonciar las 

operaciones preliininares, proclamación de 
candidatos, deaignaciÓD de interventores, et­
cétera,para las elecciones inuaioipales queen 
esta población se celebrarán el día 6 de Mar­
zo próximo, ha llegado hoy el gobernador ci­
vil de la provincia acompañado^ por varios 
jefes y oficiales de la guardia civil.

Hay gran expectación.
Todos los partidos políticos trabajan acti­

vamente con gran entusiasmo y la lucha 
promete ser reñida.—Gf« h.

BALEARES

juel Cuevas, D. Joj^D. José Suárez, D. Miguel 
Cazorla, D, Baliíomero Cazorla, H 
la Chica, 0. Francisco Morcillo, ^  -¿o
Almendros, 0 . Enrique Vidal, D. Eduardo
Raboso y O. Antonio Eivas. =6-

Comité local: Presidentes honorarios, ae
Ramón la

cienes parap^d g y pon 9RSP ,,,

IVotAS palme^an&A
— Palma 28. Noticias de Pollensa y Alcu­

dia participan que llegaron las compañías, de 
Ingenieros y que fueron objeto de un reeibi- 
mi ento cariñoso.

El batallón cazadores de Alfonso XII co­
menzó ayer á hacer ejercicios, llegando desde 
Manaeor á Porto Cristo, y continuará sus ex­
pediciones. . .

Ei miércoles bo reanudará el servicio de 
Correos entro Palma, Alicante y Valencia, que 
f"ué suspendido á causa de la huelga de obre- 
toa del mar.—Vinas.

VIZCAVA

ñores Moret y López Muñoz.
Presidente efectivo, D. Juan

^Vicepresidentes, D. Miguel Aguilera y don
Francisoo Martín Adame. ptnardo

Secretarios: D, Enrique Vidal y D. R 
Fernández. , „  Me.Vocales natos: D. Manuel Segura y 0 . » a
nucí la Chica; vocales, 0. Eduardo Raboso, 
D. Eduardo Amaro, 0.
D. Teodoro Sabras, O. Felipe la Chica, don 
Francisco Martínez, 0. M i^ d  Hovqu , 
Manuel Sánchez, D. Rafael Sánchez y  D-
lentín Lapresa.  ̂ , ___

El Sr. H  Juan la Chica da las 
su elección para la presidencia del Comité en
un elocuente discurso. . __

La Asamblea acuerda dirigir 
adhesión y felicitación entusiastas á los ^eno 
ros Moret, López Muñoz, Agmler^ duque do 
Baena, Rivas (D, Natalio) y Moret 

Terminado el acto ol Sr, 
quió on su casa con un espléndido ¡««c« a ios 
asambleístas.—Mo nfalvo.

El F om ento MotoI
— SeviUa 28. Ha llegado á ésta la o m i ­

sión del Fomento Naval que viene á ultimar 
los trabajos para el segundo C ongrio  naval.

Ha sido visitada por la Sociedad Economi­
ce, las autoridades y la delegación sevillana 
del Fomento y Sociedades navieras.

Terminada su misión del modo mas satis­
factorio, se ha encargado de la remisión^ de 
los trabajos á Madrid el senador Sr. González

La comisión embarcará hoy con rumbo al 
Ferrol en el vapor IMltca, siendo acompaña­
da hasta Bonanza por D, Joaquín del Real, 
secretario del Fomento Naval en Sevilla. 
Narbona,

£1 4Jou|rro»o n av a l
__ Sevilla 28. La comisión dol Fomento

Naval ha visitado al gobernador ciríi, presi­
dente de la Diputación y otras Corpora-

pvuebaquoo».........

fos etomontos limitase to­
para ello la necesidafi

Nunca BOBpsohamos yequiore el coi>
ranteá la áf^®"®^®afdecombate, óouando 
curso de las tres bazar desombaimenos (si sólo «otrataderec^   ̂ĵ ^̂ tan-
r.), Vi ii» v “í“,Ate proporción, y ® guerra y fia

y 5»1»'xráerapid.. d . 1. -  '■ i i í /r .i ln f .n t . a «»
I t í a  a m o n ., . . .  •«»

Cuba, B. díja «M  ‘S l ‘ "S U .T lte v « n  traa.ii
l . . ,J i « P ~ S í d l V

víveres y ?srtuoho para
para resistir un hloquo ¿ puerto»
defenderlas serían los maa

JoTcffi t io T llS
f a ^  «” í‘’ ‘'? l ? " “ “í^a^cFédÍtoa pedidos en el Para justiflc-r los crouib«» el general
art. 4.“, ha puesto
Linares quo hay que ol error do
ello demuestra que P® las neo os ida-
siempre ®t-0yondo ejército es S
des á que tiene que atender el e e ^

I.tt Itnelan Uo I lllb a o . E l d in  de ayer
— Bilbao 28. Ayer se agravó la huelga do 

que d! cuenta en mis anteriores telegramas.
En vísta de que los huelguistas no acudie­

ron al trabajo, por la mañana se dispuso en 
el Desierto un tren conduciendo 80 trabaja­
dores, cuyo convoy salió á las diez en direc­
ción á los cargaderos de la Diputación.

Cuando el tren llegaba al paso-nivel, cer­
cano á la estación do Ortuella, un numeroso 
grupo da iiuelguistas se situó á ambos lados 
de la vía, y aprovoeliando la circunstancia de 
que la guardia civil estaba alojándose, des­
cargaron una nube de piedras contra los co­
ches on que iban los obreros hiriendo á seis, 
algunos gravemente.

Uno de los heridos cayó á tierra y allí se 
ensañaron en él los huelguistas, golpeándolo 
en el suelo.

Tuvo el tren que retroceder al Desierto, y 
la guardia civil detuve á siete sujetos de los 
apedread ores.

Por la tardo fué á la zona minera el tenien­
te coronel de la guardia civil con objeto de 
gestionar de los patronos que cedan algunos 
de sus trabajadores para que sustituyan á los 
huelguistas, pues ya os imposible cargarlos 
vapo^s del puerto. Los obreros se niegan á 
ésta sustitución por temor á las palizas que 
puedan darles loa huelguistas cuando se re­
tiren dol trabajo.

Estas dificultades agravan la situación y se 
empieza á hablar da un paro general en ia 
zona minora.

Dicen los huelguistas que volverán á sus 
tareas siempre que se les dé trabajo todos 
los días laborables.

Hasta ahora la actitud del gobernador civil 
ha evitado que los huelguistas consigan el 
paro en otros centros mineros.

Hoy por la tarde habrá un mitin en Ortue­
lla para tratar de Ja huelga.

En esta capital producen penosa impre­
sión estos sucesos, qne empeoran la situa­
ción, ya de por sí bastante gravo, con la hon­
da crisis que hace tiempo venimos atrave­
sando.—A.

Msnl(»stacl<tn rriiDMlcana
— Bilbao 28. Seis mil republicanos, en or­

denada manifestación, lian ido hoy al cemen­
terio de Mallonapara colocar coronas sobro 
la tumba de 0. Cosme Echevarrieta, jefe 
del partido en esta localidad, muerto hace un 
año. '

El orden ha sido completo y la maniíesta- 
cióiiimponente.—Acha. .

BUSpÓZCOA

Va muy satisfecha del éxito obtenido en 
Sevilla para el Congreso Navaí.

En este momento embarca on el vapor Ita 
lia, cuyos armadores aplazaron ayer la salida 
del barco en su obsequio, siendo  ̂despedida 
con entusiasmo por numeroso publico. Go 
rrespotísal. _

SBROR LAMSNTABLS

EN PIB DE GUERRA
el

vectiar la ocasion quo fuiñ másvecuar la -- ‘  íiüQ TTioa
la enerva, aisirayeii^--

r r  S u V .
po á,qa. loa V.S5aB.'á oom-con"tod¿ ía amplitud que necesitan,
pistar su ILZ"cción,p\es[vír.ffir.v-u/i’-pSr-rVinB.
trucción por concluida. qa^uimos ea

El camino que con ®3Órcito seginmo 
el mismo seguido con la /  % „g g ,
desastrosos resultados h“ P™ducMo. S p̂
oinde en absoluto de cuanto _
terial, y  ̂ F necesario so re-sonal; cuestiones quo en oaso 4
solverían inmediatamente con t
alguna parto de las reservas, cuyos ®n«ayo3 
desmovilización debieran hacerse alguna vez. 
aimoue cara olio fuese preciso hcencuar casi

Apena el ánimo oir hablar de poner 
ejército ó parte de 61 en pie do guerra, sobre 
todo cuando es un general el quo lo dice y 
demuestra con sus razonamientos que no 
sabe lo que es un ejército en tal situación.

Y si además de general es ministro, enton­
ces el ánimo se subleva y no acierta á com­
prender cómo hay quien le escucha.

Como si estuviésemos en islas habitadas 
por salvajes que por todo elemento de com­
bate tienen lanzas y escudos, se considera 
por el general Linares que en España se 
puede pasar del pie de paz al pie de guerra 
sin más que aumentar el contingente.

Ha oído hablar de que en Francia y en Ale­
mania así se hace, y sin fijarse en más cree 
que así lo podemos hacer nosotros. Ahora 
nos explicamos por qué en las reformas que 
ha proyectado las tres veces quo ha em peiía - 
DO la cartera, no so ocupó mas que de orga­
nización. Para él, un ejército no es más que 
lo que so ve. Con tener un hombre para cada 
uno de los fusiles de que disponga, estamos 
en condiciones de ir á pelear. Y, según dijo 
el otro día, aún nos sobrarían fusiles.

3 e l% C s o ,;M V «®  hayseria fádl liacer sí el guardias so
limitase á lo debido, pues no
zón alguna que justifique fl»®-
la custodia de presos, sean dados por el e]ér

 ̂ Así lo ha entendido indudablemente el ge» 
neral Suárez Inclán, aunque tal vez por ti« 
malentendido patriotismo ha dejado de d^ 
eir muchas cosas, que son demaBiado cono­
cidas do los extranjeros, y que es preciso que 
nosotros las conozcamos para comprender 
la gran importancia quo tiene».

Así lo ha entendido también ei Sr. Villa- 
verde no poniendo dificultad alguna a cuan­
tos créditos 30 pidan para material, crédiros 
que en la cantidad pedida resultan hasta ri­
dículos ante lo que importan las necesidades 
que con ellos habría quo atender.

Ahora que el servicio militar obligatorio 
acabado ser aprobado en el Congreso, aun­
que con ios honores que corresponden a un 
proyecto de carreteras, es necesario procurar 
n̂ Â la m-cp*!!ni7flmóíi del eiévcito vavii poí"que la organización del ejercito vaya por' 
camino que debe ir, si hemos de ponerle et 
condiciones de aguantar el empuje del que 
tiene cualquier nación extranjera, empujr 
que no es posible resistir con solo el valor.

De no tener ejército en osas condicionea 
loa mismos militares deben sentir poco en­
tusiasmo por su continuación. _

Hoy estamos organizados para el martirio, 
y la misión de los ejércitos debo ser el vonei-
miento, no el sacrifleio.

' *  *  !i!

L A  S I T U A C I O N  P O L I T I C A

L © S  G E É D IT O S  ftP R O B A D O S
Después de la votación

Dió principio la votación en el Congreso

. Tnclra el tempoiral
— £ía« Sebastián 28. Han comenzado nue­

vamente las borrascas que parecía se habían 
retirado de un modo definitivo.

Los vaporea pesqueros que habían salido 
á sus faenas han tenido qne volver al puerto 
do arribada forzosa. Los buques mercantes 
han paralizado su tráfico á causa do la agi­
tación dol mar. Los cargadores dol puerto 
catán parados, y los pescadores que habían 
abrigado la esperanza de resarcirse coii el 
buen tiempo iniciado de las pérdidas del in­
vierno, están desilusionados ante ei cariz que 
vuelve á presentar el tiempo.—Gdices.

CASmiA
A rre lla c lo  p o r  e l  ti-eii

— ÚítUaífoíid 28, A las diez de la mañana, 
y en el sitio denominado Fuente Yadillos, ocu­
rrió un sensible accidento.

Un hortelano llamado Mariano Pellejero, 
cometió la imprudencia de atravesar la vía 
cuando el tren expreso núm. 8 estaba á corta 
diatancia, impidiendo la velocidad del'mis­
mo pudiera pasar, siendo arrollado y re.su 1- 
tando con la fractura del húmero izquierdo, 
clavícula, tres costillas é intensa conmoción 
cerebral, ingresando en gravo estado en el 
hospital.—Q MÍ iéri-esí. ,

ANDALUCÍA
Aeamúlen llltoral

— Granada 28. Anoche se celebró en los 
Balones do la Diputación provincial la anun­
ciada Asamblea para la elección de los jefes 
y comité del partido liberal moretista on esta 
provincia.

Entre asistentes y representados concurrie­
ron tres diputados á Cortes, cinco ox diputa­
dos, tres senadores, siete diputados provin­
ciales, once ox diputados, cinco concejales y 
nuevo ex concejales.

Preside el acto ol vicepresidente do la Di­
putación provincial D. Miguel Aguilera, quo 
pronuncio un elocuente discurso, dedicando 
un sentido recuerdo á la monaoria de Sa­
gas! a.

I'or aclamación es nombrado jefe ei señor
Moret.

El secretario Sr. Florques leo varios tele­
gramas y cartas de adhesión.

Las comisionOB nominadoras presentan las 
siguientes candidaturas para les Comités,

sos. Ya, on tiem pos do D. Antonio Cano- „ aceptadas por aclamación.V Zt . .  ̂ f  ^  ^ ^  * A j-h M-X Jtn A  Aa TJ\ n   ̂ Ari ■. __SaI. T)—* .̂ r.iyJj'h'n'áAf-lvas, nos lo ofreció á cambio de tíoscienfos 
mil hombres; y si el ruso hubiese llevado 
las lanzas de sus cosacos hasta las puertas 
de Constantinopla, á la hora presente- 
Tetuán y Fez serían dos ciudades de Es­
paña. .

Tal 63 la alianza que nos conviene. Du­
dar en este punto es exponor la vida. To­
mar por otro camino es buscar 1á muer

¿omito provincial: Presidontes honorarios, 
D Segismundo Moret, D. Alberto Aguilera, 
D. Antonio López Muñoz y señor duque de
Baena. „  ,  .

Presidente oféotivo, D. Lorenzo Moret. 
Viceprceidontes, D. Manuel Segura y don

Natalio Rivas. ^ r. t ■Soorotarios; D* Antonio Moronô  D* Luis 
MoroUlo y D. Francisoo Rivas» ^

VoQfllos: Df Ifiiis SllyolSí D* José BcLstidâ

minutos antes de las ocho do anoche, y dipu­
tados y espectadores de las tribunas siguie­
ron con gran atención todos los incidentes 
del acto.

Ai comenzar protestaron contra la forma 
en que se hacía algunos individuos do la mi­
noría republicana.

El Sr. Salmerón dijo: -xHay diputados que 
BOU inoompdtibles. Que conste nuestra pro­
testa.» _

Obtuvo el Gobierno 139 votos y las oposi­
ciones y ol grupo del Sr. Villaverde suma­
ron 114. Diferencia en favor dol Gabinete, 25.

ConscF'wadopee contra  M aura
He aquí la relación de diputados de la ma­

yoría que votaron con el Br. Villaverde, fren­
te al Ministerio:

Marqués de Santa Aua, Bugallal (D. Isido­
ro), barón- do Petrós, Guijolmo, Huolin, Bu­
gallal {D. Gabino), Vázquez do Parga, Alba, 
González Besada, Cortezo, Villaverde, Cer­
vantes, Burell, Gasset (D. Rafael), García Alix, 
O’Dounoil, SÜvela (D. Eugenio), Laigiesia, 
Busto, Márquez de la Plata, Oavestany, Sil- 
vola (0, Faustino), Moreno, Ossorio, Cobián, 
Viosca (D, José María), Llórente, Pérez Por­
to, Molleda, Pérez del Toro, Hierro, Rodrí­
guez Acoata, Santa Cruz (D. Antonio), Andra- 
de. Total, 34.

Defendiendo el puesto
Los funcionarios públicos que votaron con 

el Gobierno, fueron:
Maura, Sánchez Guerra, Osma, Domínguez 

Pascual, Moral de Galatrava, Espada, Martín 
Sánchez, Calderón, Renrtuole^ marqués de 
¿asa-Laigíosia, conde de San Luis, Hernán­
dez, conde de San Simón, conde deTorreá- 
naz,.Ciudad, Prado y Palacio, Martín Limas, 
Montea Sierra, Viesca {D, Rafael), Castellano, 
Lema y Doineiiech.

Y loa parlamentarios do Real orden:
Romero Robledo, presidente del Congreso; 

vicepresidentes: marqués do Figfueroa, Apa­
ricio, SÜvela {D. F. A,); secretario, marqués 
de Grigtiy; teniente de alcalde D. Gustavo 
Ruiz y marq-ués de Cubas.

Total, 29.
Cuatro votos más que la mayoría obtenida 

por el Gobierno.
Los 6K m inistras co n se rva eSo f es
Volaron con sí GoSierno: •
Los Sres. Dato, Pidal y marqués dol Vadi- 

11o; total, 3.
ÉoiaroM coMfro e! Gobierno'.
Los Srea. González Besada, Cobián, Gasset, 

García Alix y Bugallal; total, 5.
Recargando precedentes

Varias veces se han sostenido Gobiernos 
en ol Poder con mayorías inferiores á la qne 
hoy sigue al presidente del Consejo do mi­
nistros, aunque laa excisiones fuoran de me­
nos si gn lile a ció 11 que la representada por ol 
marqués de Pozo-Rubio y sus amigos.

Es cierto quo Cánovas no aguardó á recon­
tarse cuando D. Francisco Silvola largó el 
concepto de los jefes soportables; poro ol 
propio Silvola, en bu primer época do go­
bierno, tuvo on las votaciones dol prosupues-
tn 11 üxrni'xlxi maimiBÍact **11 * v « a» »

Cámara, que veía rotas las tradiciones presi­
denciales. SÜvela siguió gobernando.

No llegaron á cuatro los votos de mayorí* 
que tuvo el mismo Gobierno silvclista cuan­
do el actual ministro do Instrucción defendió 
la supresión de la décima de consumos en 
aquellas Cortes, y el Gabinete no presentó 
ninguna cuestión do confianza.

Así se expresan los ministeriales afirman­
do que ei Sr. Maura obtuvo un éxito supe­
rior al quo esperaba. También mostraban su 
alborozo augurando mayor victoria para el 
Ministerio, cuando on la semana ontranjo sa 
vote la proposición de los republicanos acor 
ca de la ilegalidad ó legalidad de ciertos par­
tidos.

Los conservadores tendrán que votar uni­
dos, y no será el marques do Pozo-Rubio da 
los menos calurosos.

Votos oomantados
Lo han sido con elogio los de los Sres. La- 

iglesia, Cortezo y Molleda, ^ue entro sus,com­
promisos y convicciones ó los altos cargoa 
que desempeñaban, optaron por los pri­
meros.

Muy discutidos fueron los sufragios do lo* 
ministros-diputados Srea. Maura, Osma, Do­
mínguez Pascual y Sánchez Guerra, porque 
no parecía natural que votaran una cuestión 
de confianza para ellos,mismos. ^

El del Sr, Osma, antiguo subsecretario del 
Sr. Villaverde, muy identificado después con 
su programa 011 laa Cortes posteriores, fuá 
adornado de sabrosos comentarios.

La postura de D. Eduardo Dato no mero, 
ció menos atención. Cuantos le oyeron juz* 
gar á Maura las semanas últimas y notaron 
el celo ministerial que ayer invadió al dis­
tinguido abogado, no acortaban á ver la lógi 
ca de laa palabras y del voto.

El ministerialismo del Sr.' Lacierva estaba 
descontado; pues cuando aceptó la presiden­
cia de la comisión quo dictaminara el pro­
yecto de escuadra, bien claramente fijo su 
posición y relaciones con el Gobierno y el 
marqués de Pozo-Rubio.

Muy discutido fué ol voto del Sr. Cobián, 
Debe ser_ muy grande su convencimiento 
cuando hizo lo quo ayer realizó.

L^ circunstancia de haber votado frente al 
Gobiorno D. Eugenio y D. Faustino Siivela, 
aunque descontada, llamó la atonoión, con­
trastando con la actitud de D. Francisco Sil- 
vela aguardando en la calle do Lista el reca­
do pt'oddencial para ir á votar. D. Antonio 
Mam o pi-escindió de bus ex aliados, porque 
011 el Congreso nose cotizan tos votos do ca­
lidad.

OPI E3 I OI
La do los periüdiooa;

La Época

l £ S

to. « io n  todo el mundo en guerra, y
con In g ta te rra .»  líe M  ........  " 's m m

to Villaverde mayorías numérloas 
cantes.

_E1 órgano do los con servad o ros no alean» 
zo ayer el resultado de la votación; pero en 
un suelto contestando á nuestro artículo ti­
tulado Iléomen da partido, dice como curán­
dose en salud:

En realidad, no hay quehacorsoiiUHlonea- 
los Gobiernos qno ha habido on España, á 

y ‘̂^bro todo desdo Marzo do 
1992, han sido Gobiernos do conjunción. jEra 
Gobiorno do partido ol quo presidió el señor 
Sagnsla desdo dicha focha hasta Mayo dol 
mismo año? Pues on Mayo de 1902 so rompió 
la eonjuncíón, como on cierto modo so rom-, ,  - . -------- --------so rom-

dü̂ pvhiier^v^onre^^^  ̂ sien-! Lres Sagaata y mív^la pudleTo^uTeguií^go'
SBueVo; D. Juan ía Chica D. Mignol'Agul- decidió con su voto un"emStronííe I ÍS^sal^"* "® A a b l®  V  ?
,D.Nicolús OasUllo. D. hfioido VarKasJrialos y oposiolone0|,ooas?aa alboroto de ultaatlsiram^ elomantoa impo^

i
■
(

/ í :

f

IH



«l'OVd ,
Húmero suelto 5  céntimos^

k I^k S;'£s "S
, . i f f i . ! ‘  a . 6 .ie ‘. T c S S »  " C " ;

votación ,1 ...Ellmparcial
iierno uo yj^uo

Vontado la toorín n! ' Maura lia in­
do un voto, csi Qcin de «el duplo
®^áQUQae a fe rS ?o ‘’a r " ‘ "*‘‘ ’̂ d do Eucli-

ü‘1 íiuiiitiro im id L o  n o r ' n ? o m p e i i o  de

D I A R I O  U N I V E R S A L Una peseta al mes en M adridi EDICIÓN DE LA TAIiDE

«3Í>ora tod^Xí “ u i u r T P u s i o L i L ' ^ y  Lo
^  ”  “  N i »  a t S & l . ’ ^ W ! :

T a

'mayor)afeL'oÍito'*loL '̂*^ c^usorvadores cío la 
fon con S!Ui'íf‘icciIí'^?’í?ni'^''°" ^Maura,'üye-
íled iecip  La cón ^í>« todarjicr > >iPÍí̂ ufios. 
resultó ayer (DvíLm’ '*̂  píU'tido conservador

el orden e c S  !  ‘ ViHaverdC on
IfindcileüMLrrL L  ’ti»  ̂ f e ­mado por loa cLL^ Peudoii de cofradíii, aela-
dooidLpor N o S r

partido conservador funda-

Í i a o L í n t ó i T M o n a r q u í a  a 
«ando el in’rtM^^ desnaturad-
i« « « h S s  s < ¡ ' S g . t ' ;  i í :™ p>“  ' "  >“

El Liberal
y menudo

tii'iiii duo falta por oidllar no es ya ec „ 
«e dLr9^ ^ “ “  ̂ do epidermis, Según la tenga 

Maura á que los duoflos de 
lo despidan, ó so retirará esta

met­
es ya cosa d«

regrese de su teatralsoche misma, no hién 
txpedicíóu á El Pardo.

Patito monta, porque después de la eiecu- 
«lon do ayer, ni Él se eonsidora, ni ou la dos- 
íiciiada Union conservadora lo considera iia- 
tiia mus que como un intruso.

Irista las frases so lo han concluido.
torpe, deshilvanado, premioso, estuvo en 

el diseurfio flnul al nivel oratorio y huinorís- 
ministro do la Guerra. Dos Santiagos

A entrambos los desbarató Viilaverdo con 
media docena de elementales observaciones,

España
La vida del Gobierno está contada. Sólo 

fiodra conservar su mayoría merced á nim 
sene de pequeños compromisos con los dipu- 
íados que la componen. Aun a.sí, dada la im­
posibilidad material do complacer á todos, la 
«arda os segura para dentro de un plazo bre- 
"Visimo. Aguarda al Gabinete en el Farlaraen- 
to una serio de sesiones borrascosas, per las 
ftiTibiciojiGs dosñtadíis, iio ya do sus ouemi- 
gos, sino do inuohos que lian sido hasta aho- 
ta sus amigos políticos. ¿A qué continuar?

'  EíGlo^e
¿Presentará la dimisión del Gabinete? Ga- 

Jlardamonte, con la gallardía qiio lo queda, y 
«0  la cual tanto gasto hace desde oi banco 
azul, en donde hasta hoy se lucía más el buen 
Bontido y las dotes de gobierno, reputó ayer 
triunfo lo  que para todos era una enorme de­
rrota moral; pero sea enal sea la opinión que 
en público manifieste, y aunque á su lado se 
hayan agrupado todas las viejas jerarquías 
del partido conservador que han hallado en 
üate liorabre singular el carácter, el tesón y 
la energía que á ellos les falta, no creemos’ 
4¡ue quien puedo la deje consumar la Obra de 
ilestruÍT al partido conservador.

La de algunos políticos:
VEOA DE ADRflIJO

—¿Quó quiere usted que le diga? Lo que 
«stá en la conciencia do todos. Dividida la 
mayoría en dos partido.s que, como advirtió 
non mucho acierto Jtoret  ̂ representan y de- 
ílondou dos políticas antagónicas, no puede 
Continuar ni un día más este Gobierno. Pero 
no hay que hacerse ilusiones: Maura y sus 
ministros no están dispuestos á marcharse.

Sagasta y Cánovas, con muchos, más votos, 
sil cuestiones do confianza como la planteada 
ayer, abandonaron el banco azul porque en­
tendían que en él no se debía estar sino con 
Ja plenitud de la autoridad y con la comple­
ta adhesión do sus diputados. Pero éstos...

Podrán seguir andando y arrastrando la 
vida ministerial; pero de ningún modo go­
bernando,

D9H 5EGES3IRIUHPO IHORET
«Mi'opinión, contraria á la do casi todos los 

}ue votaron la no aprobación del art 4.'* del 
proyecto de créditos extraordinarios de Gue­
rra, es que el Gobierno actual debe continuar 
en el Poder.

Y pienso así por dos razones fundamen­
tales:

1. “̂  Porque el Sr. Maura ha dicho que con
dos votos do mayoría tenía lo necesario para 
gobernar. _ ^

2, “' El acto de' oposición realizado ayer, no 
supone una negativa absoluta al proyecto, 
sino que loa villaverdistas y las minorías es­
timan inoportuno el presentarlo^ ahora. Nos­
otros no creemos en los motivos que el 
preámbulo alega para explicar la procoden- 

. cia del artículo discutido.
Más adelante, si las circunstancias deman­

daran el aumento de fuerzas haciendo nre- 
«isos los cróditoB, acaso nuestra actitud cam­
biase.

¿En qué iba á apoyarse el Sr. Blaura para 
presentar al rey la cuestión de conflanza?

Lo hecho en la sesión última del Congreso 
por et Sr. Villaverde no Ib aprecio como un 
(teto inicial de ruptura de hostilidades. Me 
atrevo á afirmar que el marqués de Pozo 
ilnbio y aquellos que le siguen no se pondrán 
enfronte del Gobierno. A lo sumo, se absten- : 
dráti en las votaciones.

Cuanto sucedió estaba provisto y lo espera­
ba el monos lineé, Maura y Villaverde son 
incompatibles, y osa incompatibilidad' tiene 
que irse manifestando al exterior.

Depi'incipio do un movimiento evolutivo 
puedo calificarse lo llevado á cabo por el ex 
prosidento del Consejo'. Tanto ei lenguaje 
usado por ésto ou su discurso, como el del 
fín Maura al contestarle, do tonos templados 
asi los del uno como los del otro, evidencian 
0110 no se va á una ruptura inmediata.
- cor los dos que no seDeduzco né 10 nmií- 5 nuevos dis­buscarán miovos motivos pi--. hiwvos ais

®*Avor demostró el Sr. Maura una grandísi­
ma falta de tacto provocando por sí mismo 
el «mlUcto. Para Hogar al fin apetecido ora 
■innecesario provocar enojos. Ya lo dijo biia- 
rez Iiiclán: dentro do ia misma ley do reclu­
tamiento existen términos hábiles do arribar 
¿  lo que so pretendía, ahorrándose inconve-

‘ “ díné^más quisiera Maura que caer abraza­
do á fa bandera del militarismo! Aquí esta-

“ roLLLmporse'ilan deslindado. Contamos 
«011 sobrados oleinentos para grandes bata- 
Has El Gobierno haprnsontado proyectosde 
transcendencia. Esperemos, que en condicio- 
iieñ más itropicina podremos batir á los go­
bernantes do hoy.»

EL SEÑOR CANALEJAS
•Me nrogunta usted mi opíuióh acerca dAla 

.doíTOta sufrida ayer' por el Gobierno en las'

Cortés? Púas y^y 5 decírsela sin reservas de 
‘' ' “ Euna clase.

Me parece que hay Maura para rato. No sé 
«continuará en el Poder seis, siete ú ocho 
meses; pero estoy casi seguro de que por la 
votación de nyep no cae* ,

losrauehos fracasos en 
San actual Gabinete se hubiera
r ensado oiv un cambio de personas dentro 
aaaaT'®™? aptMentó politice, acaso ol ideal 
conservador habría adquirido un poco más 
Ua ^°” ®*®*cccia. ¿Quién pedíaíiaber sustituí- 
oo al Sr Maura? Pues eí general Azcárraga, 
quizás el mismo Br: Bato.

No conseguido eso compás do espera para 
la vitalidad del partido con él cambio do 
personas que acabo de indicar, el porvenir 
ae la política consorvádora so adivina fácil- 
mentc. Ya no consisto on las personas el mal;

Infección está en lá idea roiicciónaria. El 
»r, Maura podrá ■ sostenerse más ó menos 
tiempo; pero croo que sorá ol ültiiho jefe del 
partido conservador.

El Poder Jo debe sin duda alguna al miedo 
que ee tiene á hacer unas eleceioaos. ¿Por 
qué ese miedo? Porque, epeon en oí triunfo de 
lód republicanos. .

Y no du'ife usted un momento dó que están 
un error. Los qufí alientan y vigorizan ál 

partido republicano con pánico excesivo, son 
los conservadores. '

Cuando triunfo el convonohnionto de que 
la oqmvocación sufrida ha sido grande y so 
ponga él romódio, vendrá lo quo debe venir. 
Un partido democrático, verdadera mente do- 
mooratico, íJroijrMÍmmciife democrático, que 
es el Unico que so ajusta á las corrientes de 
vida y do opinión actuales y el que puede 
oontrnrrestar los impulsos del bando repu­blicano,..

EL COHOE DE ROM AHOYES
Croo que el partido conaorvador ha termi- 

naoo la misión qn esta etapa. Cuanto más 
tiempo so'aterro al Poder", más y más hondas 
serán las divisiones y sus diferonoias de cri­terio. ■

'Vino al Poder unido al Sr. Maura; pero, 
después do lo acontecido ayer, ol partido 
conservador desaparece para dejar prevale­
cer únicamento ni tír, Maura. El Br, Maura no 
puede, pues, continuar 011 el Poder,

No croo, sin embargo, por razones quo no 
hay para qnú exponei', que ol jcío dcl Go­
bierno plantee ai rey la cuestión do confian­
za 1 na fian a; pero estoy seguro de que tardará 
muy poco on tener que hacerlo fiuidándóso 
011 otros motivos. Porque el presidonto del 
Lo 11 sc]o de ministros debe de ostar'ya con­
vencido do que no tiene elementos para lle­
var á cabo la obra política que se proponía, 
y no será liombre que olvido lo que tantas y 
tantas veces ha diclioj de quo cuando él so 
convenciese do eso abandonaría el Poder y 
¡lasta pensaría en retirarse de la vida pú­
blica.

La presencia del Sr, Pidal ayer en el Con­
greso y su voto aumentan la significación 
clerical del Sr, Maura. Esto no pretenderá 
segiirameiUe representar aquel partido or­
ganizado por Cánovas dcl Castillo, on el cual 
Ic^ró aunar los procedimientos conservado­
res con las ideas liberales. El Sr. Maura re­
presenta y personifica todo lo quo en Espaíía 
queda do clerical y de reaccionario.

La sesión de ayer on el Congreso tiene gran 
importancia desde otro punto do vista. Quien 
observara y medite ahora sobra ios movi­
mientos que se produjeron en los distintos 
grupos y en las diferentes minorías do la Cá­
mara, deducirá do sus observaciones y de su 
ipeditación cuáles serán las cristalizaciones 
definitivas que se realizarán en un porvenir 
próximo.

®ÍiS fiillEITIii
C O N G R E S O

do combatir oí proyetjto, porque el Gobierno dieron su acostumbrado paseo por varías ca-

IFíííCfZ dB la sesión d,̂  ayer,
Ei ministra do la Guerra dice quo en el pro­

yecto y en lo relativo.á los ingenieros no hay 
cantidad alguna para hacer nuevas fortifica­
ciones ni ann para continuar las empezadas.

Ha sido injusto el Sr. Villaverde suponien­
do que da soslayo quería yo aumentar el con­
tingente como ya otra vez lo intentó.

Mis propósitos, como ya lo he dicho otras 
veces, son los de aumentar, á la sombra del 
servioio obligatorio, hasta la cifra de 100.000 
hombro.s.

Se lo dijo así al Sr. Villaverde, y conté con 
su asentimiento.

El Sr. Viliaverde: Con ol mío, jamás.
Ei ministro de la Guerra relata minuciosa­

mente lo ocurrido mientras calculaba sus 
presupuestos.

¿Recuerda ol Sr. Villaverde á cuántos mi- 
Ijlcmes ascendíanlos aumentos que yo proyec- 
itaba?

M eló preguntó S. S., y y o l e  contesté que 
á U millones._{Grandea rumores.).

Seguí trabajando en mis presupuestos has- 
tfi que supe <yio el. Sr. Villaverde abandona­
ba ia cartera, y entonces dije on Conseje que 
yoeraeíqu e debía march^'me, porque yo no 
tenía la significación quo S. S. El Sr. Vilia- 
verde, á pesar de eso, salió del Gobierno, él 
sabrá... (Grandes rumores.)

Kohay en ese proyecto transferencias, pues 
iré traído un estado de bajas y altas de la dis­
tribución do las cifras. (Grandes rumores,).

Hablando de las reformas, dice qtm su re­
organización ponía á los oj'ércitos de Baleares 
y  de Canarias en condiciones do pie do gue­
rra sin necesidad de enviarles refuerzos. El 
presupuesto vigente es de 87,000 hombres, y 
él jamás se propuso elevarlo á 100.000, sino 
á-90,000, faltando, por lo tanto, todavía 7.000, 

'que son los que se necesitan para poner en 
júe de guerra las guarniciones de Baiearesy 
db Canarias.

En esto mes han pasado revista 75.000 
' hombres. Con esas fuerzas no se pueden pres­
tar bien los servicios, y la cifra quo se pide 
;de 100,000 solamente puede estimarse como 
máximum. (Eneríes rumores en la tribuna de 
ex diputados.)

El Presidente: Que sea despejada la tribuna 
db ex diputados. (Estos protestan y se mues­
tran reacios en salir.)

El ministro de la Guerra: Yo,.señor presi- 
dbnte, no deseo que sea despojada la tri­
buna.

El Presidente: No es por el señor ministro 
db la Guerra, sino por la misma autoridad 
dél presidenté. Los celadores procederán á 
despojar la tribuna. (Se hace así, saliendo to- 
diis los ex diputados,)

Concluye diciendo que él no trae al Parla­
mento de soslayo las cuestiones, pues siem­
pre procede con aquella sinceridad quo debe 
á'su país y al Congreso, (Muy bien en la ma­
yoría.)

El ^.‘. Villaverde reetiflea, manifestando que 
no ha pronunciado la palabra soslayo al dí- 
i’igírsó ü* ih'nistro do la Guerra.

Declara qué íí? opuesto nunca á los 
gastos de material patü _ArtiHería ó Ingenie­
ros ni para las obras de defensa.

Refiriéndose á. las coiiverBacionos que el 
ministro fio la Guerra dico haber tenido con 
él, expone quo esto os pretender plantear el 
debato on un terreno iniiy desagradable.

Niega que so haya mostrado conforme en 
Consejo do ministros ni en conversaeiones 
particulares con ol aumento del contingente 
á 100.000 hombres, y explica sü salida del mi­
nisterio de Hacienda.

El ministro de Hacienda: (Grandes rumores 
de decepción on la Cámara al ver que éste se 
levanta á hablar.)

Declara quo el proyecto que so disbute 
tiende á’ llenar una necesidad motivada por 
circunstancia'* accidéntalos 6 involimtariaé.

Si. así no hubiora sido—aííado—ni ol señor 
Villaverde ni nadie habría' tehidó néeeáifiafi'

no lo habría presentado á no tener la conric- 
ción de su urgencia.

Examina Oxtensamontc los sobrantes do los 
presupuestos, y justifica la necesidad do los 
créditos.

Manilicata quo el estado do la opinión re­
clamaba su prese litación.

El Br. Villaverde: ¿En dónde está esa opi­
nión? '

El ministro continúa hablando de la loy do 
contabilidad.

El Sr. Villaverde rectifica y lo mismo haée 
el ministro da Hacienda. _

El marqués do Fifliieroa, como presidente 
do la comisión do presupuestos, manifiesta al 
Sr, Villaverde que sobro los proyectos de 
pago de atrasos de Ultramar y reorganiza­
ción de los servicios de Guerra, lá eomirión 
dará en seguida dictamen on consonancia cotí 
sus deseos; poro por lo que se refiere al do 
Siíneamionto de la moneda, no puedo decir lo 
mismo pues aquí hnj’- ya discrepancia.

l ’or lo que concierne á los créditos quo se 
discuten, dice que las cantidades solicitadas 
son para uu aumento temporal do tuerzas, 
müitnres, y no para un aumento qüo tenga 
carácter pormanon te.

El Br. ■'Paijeervor, como firmante del voto 
particular, intervleno.cn la discusión para 
exjdicnr su criterio.

Hablan los Sres. ruigeerver, Azcárate, 
Siiñroz Ineláii y Nocedal; para explicar el 
voto do las respectivas minorías á que perte­
necen, manifestando que votarán contra el 
proyecto, ' - '

El presidento del Conaejo haco ol resumen 
del debate explicando ol alcance del proyec­
to, quo no esotro que el do atender á las 
obligaciones que la neutralidad impone.

Agrega que los créditos son do escasa i 111- 
portanoia, y quo las ampliaciones tienen quo 
caducar tan pronto como terminen las cir­
cunstancias extraordinarias porque so con­
ceden, '

¿Qné culpa ténoinos nosotros do qué hayan 
corrido fuera de España con firmas de espa­
dólos, noticias estupendas é ine.xaetitudos 
respecto do los propósitos del Gobierno? 
(Aprobación do parte de la mayoría.)

Los motivos en quo so basa la minoría re­
publicana para negar su voto á este proyecto 
no están justificados,

Re.specto do lo que ha manifestado el se­
ñor Püigcorver, he do decir á S. B. que es con­
tradictorio presentar un voto paríiculav au­
torizando al Gobierno para gastar- 18 míilo- 
iios de pesetas y oponerse á un crédito do Í1 
millonns.¿Nohayeii oso contradicción,(Apro­
bación de parte de ia mayoría.)

Eso parece una maniobra política. (Ru­
mores.)

El Br. Villaverde ha dado á la cuestión un 
alcance quo no tiene.

El proyecto no entraña un aumento en el 
contingento del ejército ni os uu gravamen 
para el presupuesto. (Humores.)

Este asunto 110 os político, sino naeiona!, y 
por ello debía facilitarse aí Gobierno todos 
los recursos que necesitase.

Esta cuestión es para el Gobierno una cues­
tión do confianza.

El voto en pro dol art, 4° dol proyecto, si­
gnificará que se eslá con el Gobierno, que 
se tiene confianzatOn el Gobierno; votar on 
contra sorá estar contra el Gobierno. (Gran­
des rumores. Aplausos de parto de la ma- 
jmría.)

El Sr. IWoret: En esto debato se revelan dos 
tendencias quo quieren dar la batalla: la de 
ia nivelación y la contraria. (Rumores on ia 
mayoría.)

Voco! de parte de la mayoría: No, 110.
Vncís de los liberales: Sí, sí,
_E1 Sr. ftieret: Es, en efecto, una cuestión pa­

triótica, y por oso votaremos los tres prime­
ros artículos. ,

El art. 4 “ requiere cuestiones previas, ah- 
íre ellas la dilQoidación del problema inter­
nacional y por eso no lo votamos.

El Br. Maura: No puede admitirse que el se­
ñor iloret crea que ei proyecto revela una 
apoetasía de la política da nivelación que to­
dos mantenemos. Eso lo dico S. B. por artifi­
cio retórico. (Rumores do los moretistas. El 
Sr.^Suárez inelán protesta enérgicamente.)

El Sr. Maura haca un párrafo, que no ter­
mina, porque las minorías interrumpen sus 
palabras con voces do: ¡A votar! ¡A votar!

. Terminado el debate se aprueban en vota­
ción ordinaria los tres primeros artículos dol 
proyectó.

Se retiran las cumiondas presentadas al 
art. 4 “

Con una gran animación de la Cámara se 
procede á votar el art. 4 "  del proyecto.

El Presidente; Comienza la votación.
El Sr. Nauguée: Protesto contra la forma on 

que so va á hacer la votación. Aquí hay dipu­
tados que no puoden votar. (Protestas en la 
mayoría. Campaniilazos.)

El Sr. Salmerón: Hay diputados que son in­
compatibles. (Aprobación do los republica­
nos.)
■ El Presidente; Constará la protesta. Comien­

za la votación, (Protestas do Jos republica­
nos.)

El Sr, Soriane; Estáis faltando á todas las 
leyes... (Protestas de la mayoría, gritos y cam­
panil lazos.)

El Presidente; Comienza la votación.
Ante una gran curiosidad so efectúa la vo­

tación.
La Cámara está animadísima.
Votan on contra los Bros. Bugalla], Gasset, 

Laiglesia y Cobián. El voto de este último ea 
acogido con muestras ds aprobación de las 
minorías. ;

El Sr. Dato y sus amigos votan en pro.
Los romeristas y los militares de las mino­

rías se abstienen.) .
Al dooir s¿ el Sr'. Lacierva, las minorías aco­

gen el voto dol ex gobernador de Madrid con 
grandes rumores.

Cuando so levanta á votar el Sr. Castella­
no, las minorías, y especialmente la republi­
cana, protestan ruidosamente. El Sr. Caste­
llano se calía.

Liega el turno al Sr. Pidal y Mon, y cuando 
éste se levanta se produce en la Cámara un 
gran si Ib n cío.

El ex presidente del Congreso dice;
—Pida! y Mon, sí.
El Sr. Serlano; Nozaleda, no. (Grandes ru­

mores y risas.)
Terminada la votación, los secretarios se­

ñores marqués do Griñy y duque doBivoria 
leen ol resultado ante el excepcional interés 
do la Cámara.

El marqués de Griñy: Señores diputados que 
han diciio sí, 139.

El duque de BIvona: Señores diputados que' 
han dicho no, 114.

Aprobado el art 4.'’, los diputados abando­
nan sus asientos y forman animados corrillos 
on el hemiciclo y á ambos lados, dol estrado 
presidencial, comentando el resultado do la 
votación. ■

Y 30 levanta la sesión después do darse 
cuenta del despacho ordinario,

lies de lü población, regrosando después á 
Palacio, '

A las siete de ayer' tfii'de fué recibida 011 
audiencia particular por S. M. la reina la so­
ñera del nuevo embajiidor, do Inglaterra en 
Madrid Bir Edwin Hoiiry Egerten.

La ombajodora, después do Cionvorear afa­
blemente coii la reina, cumplimentó á SS. AA, 
ios príncipes do Asturias é infanta doña Ma­
ría Torosa,

Ayer mañana á las once verificó su pre­
sen tacióii oficial ante ol rey y ol jefe de 
sil Cuarto militar, general Pola vieja, oí core- 
iiei de taballoria D. Joaquín Müans del Boscli, 
nombrado ayudante de B. M, en la.vacante 
producida por aaocnso á general do brigada 
del coronel Sancristóbal.

Dicho jefe hará su primoi'a guardia muy 
en breve.

P O L ÍT IC A
IttfíirmaaSén

destinos do España, puesto que ya dimos la 
nota de virilidad de no postrarnos por los 
pasados dolorosos acontecimientos. _

El núcleo mayor es potente y se alza vigo­
roso ontro nosotros, así quo, aun admitido 
que puedan sor decadentes en nuestra patria 
las elasos directoras, confió, por tanto, en quo 
si nosotros, no han do teiler la satisfacción dO 
ver «na España gloriosa y grande nuestros 
liijos. ■

El Sr. Montero Ríos oyó aplausos al con­
cluir sit disertación.

DE PHüACIO
A las dos y media de ayer tarde y con las 

solemnidades de rúbrica, la familia real asis­
tió á la Salve, cantada en la iglesia dol Buen 
Suceso, y sin quo ocurriera incidente do nin­
gún género, á pesar de los rumores circula­
dos acerca de cierta manifestación proyecta­
da por elementos republioanos, y de los que 
nos haoemoB eco on otro lugar do este nú­
mero.

Formaban parte de la regla comitiva la ca­
marera mayor señora condesa de Bástago y 
la dama do guardia condesa de Aguilar de 
Inestrillas; duque do Sotómayor^ marqués 
de la Romana, generales ■ Polavioja y D’Har- 
cóúrt y los caballerizos D. Alvaro Rodríguez 
dé Toledo y I). Luis Pineda, 

ij. Despu'Ssdé ift SttiT'e Ua«uguataB persona^.

El incidente de la expulsión de los ex di­
putados de la tribuna que íes está destinada 
en el Congreso, fué muy desagradable.

Algunos do los que fnerón arrojados ha-, 
cían protestas'termijiantes de que ninguna 
o.xelamación ni frase iiioonveñiento so ha­
bía proferido en aquélla, y que la resolución, 
sin duda, obedeció á una mala interpretación 
dei presidente.

El disgusto era tal entro olios por la con­
ducta del Sr. Roiqoro Robledo, que atiuncia­
ban su propósito do no volver á ocupar la 
tribuna. ’

Enterado el Sr. Romero Robledo de esta ac­
titud, revocó ia orden que habja dado, y vol­
vió á permitir seles la entrada para que si­
guieran proaenciando ei debate.

Algunos de los comproiidido.s on la expul­
sión anunciaron quo ¡iimediatameiiLe iban á 
promover cnestíonos persoiialea con varios 
diputados dé la mayoría quo acQÍisqjaron al 
presidente )a resolución adoptada y después 
ia aplaudieron. .

No creemos qno todos estos íiicidchtcs ten­
gan consecuencias do mayor importancia que 
las señaladas- « .

Ayer no hubo apenas grupos do curiosos en 
las callea inmediatas al Congreso. Tampoco 
se hizo, como otros días, alarde do fuerza.

Todo induce á creer que ya ha cesado ol 
estado de alarma en aquellas importantes 
vías. - *

En los cabildeos de lo.s pasillos diatiuguía- 
se al Sr. Dato epn aires de posible heredero, 
templando ministeriales. No tenía mucho éxi­
to en sus gestiones ni mostraba gran empeño 
en su propia labor, poro iba, venía, sabiendo, 
bajando, y no reposó en toda ia tarde.

Para quo la gente de las tribunas no igno­
rase sus propósitos, varias veces se acercó ol 
equilibrado ex ministro al banco azul confe­
renciando con los individuos dol Gobierno.

En suma: quo ayudó al Gabinete como las 
monjas al chocolatero del cuento.m

Como era de esperar, todo el interés do la 
tarde ha estado dentro do la Cámara.

El discurso del Sr. Villaverde ha sido con­
cluyente. Se ha ajustado con fidelidad al fa­
moso principio escolástico SM«yífe>‘ lu forma, 
fortiier in re, mostrándose correcto y templa­
do en la palabra y fiando su é.xito á la argu­
mentación sólida, al dominio completo de la 
materia quo se debatía y á la fuerza de la ra­
zón con que proclamaba los principios eco­
nómicos que hasta atiora ha mantenido.

En las filas ministeriales el discurso del 
marqués de Pozo Rubio ha producido gran 
efecto.

Muchos diputados conservadores, á quie­
nes esta mañana el Sr. Sil vela había reco­
mendado un apoyo iucondioioiial al Gobier­
no do su ex aliado, no se recataban para ma­
nifestar que Villaverde Ies había convencido 
y quo, no pudiendo votar en contra dol pro­
yecto, se abstendrían.

Aun los diputados de oposición elogiaban 
el discurso del ex presidente dol Consejo.

En cambio, el dol ministro da la Guerra, 
qno estuvo desdicliadísimo de palabra y de 
concepto, ha provocado en varías ocasiones 
la hilaridad de casi toda la Cámara y de las 
tribunas, teniendo constantemoTite en movi­
miento la campanilla presidencial.

Tampoco ha estado mny feliz el ministro 
do Hacienda, empeñado en defender lo inde­
fendible, m

El ex jefe de la Unión conservadora no ha 
concurrido al Congreso en toda la tarde; 
poro, con arreglo á lo convenido con el pre­
sidente del Consejo, estuvo esperando aviso 
del Sr. Maura para acudir á la Cámara en 
el momento de la votación, si ei jefe del Go­
bierno consideraba precisa su presencia.

Después de haber oído ol discurso del se­
ñor Villaverde, los individuos de las oposi­
ciones que salían á los pasillos consideraban 
la crisis como cosa descontada.

—Se votará el proyecto — decían—y sea 
cualquiera el resultado que la votación arro­
je, no hay duda do que Maura se verá obli­
gado á dimitir. El discurso do Villaverde ha 
sido lo bastante expresivo y sti argumenta­
ción lo suficientemente precisa, para que 
Maura adopto esa resolución.

Un significado demócrata manifestaba, des­
cartando el cambio de Mini.stério, que la ba­
lanza política no podría todavía inclinarse 
hacia los liberales por das dificultados do ha­
cer nuevas elecciones, ni poder vivir cotí las 
Cortes cerradas estando viva la amenaza que 
constituye el republicanismo, y que en su 
opinión sobrevendría un nuevo Gabinete 
conservador, do vida efímera, hasta que ol 
partido liberal pudiera, en condiciones có­
modas y desahogadas, recoger la herencia 
qué le lega el Sr. Maura.*

Así lo hemos oído decir en un corro deí 
que formaba parte algún general del ejér­
cito,

Maura encuentra airosa la postura en que 
va á realizarse su derrumbamiento ministe­
rial, y caerá abrazado á la bandera del au­
mento do gastos en Guerra.

Los militaros—es claro—so sienten halagn- 
dós por tal actitud, y no han do negarlo en 
ningún caso su simpatía ni su benevolencia,

EH m UHIÓ̂ERCANTIL
Anoche concluyó la serie de conferencias 

que acarea do cuanto se relaciona con el Tra­
tado de París, La pronunciado D. Eugenio 
Montero Ríos.

En su peroración de anoche examinó el 
Br. Montero Ríos dicho Tratado con relación 
á otros pactados pof diversos países en casos 
análogos al en quo nos encontrábamos nos­
otros al suscribir el nuestro con los reprc- 
sentantes uo Washington; deduciondo que 
fliin debe quedarnos ol triste consuelo de con^ 
siderar que, en circunístancíaa parecidas, fue­
ron tratados todavía con dureza mayor otros 
pueblo 0* ■
.fvSf ofrecen ejemplos el Tratado do 
178ti, firmado por Inglaterra con las sublova- 
aas colonias do Norte América; el de Fran- 
ío íí' duro aún que el de Veraalles, de 
1871, C|ue concluyó la paz entre Alemania v 
Fr.ancia, y los tres juntos, en fin, casos del si­
glo XIX, que se deben examinar al considerar 
ol Tratado de París.

Es una ley histórica dol más imponiéndose 
aJ vencido, fue menos rigureaa que nunca en 
1898-pdijo el 8r. Montero Ríos;—quien puso 
término á su discurso con palabras de ospe- 
ránza en el porvenir do nuestra raza y on Toa

DOVELAS CONCURSO
Can ente neímero dcl DtÂ BTO UNiveRsal 

repfwt'knos en hoja sepctrtida la primera 
entrepa de la novela concurso

El crimen del Hetiro
^mra la cual d'csfííio níos

C I H C O  m i l »  P E S E T A S
de premios, á fin de interesar la alencii/n 
de nuestros Icctdrcs, correspondiendo con 
los medios <pve podemos i á su favor. ^
' En elprinter capitulo ya se presenta á la 

perspicacia de nuestros edionados un pro­
blema que habrán de resolver muij en breve 
conUsiando cí la jirimer pregunta del cua­
dro inserto en la cuarta plana, es á ‘saber: 

Qué alhaja Üc caballero puso alpoíicia so­
bre la pista? ‘ _

Pronto fijaremos la parte de premios que 
délos

otorgaremos á los que acierten en sw res­
puesta á la j[>rcpíííi(« consignada, y  en .el 
curso de los '¿«cideií/es de ■

EL CRIMEN DEL RETIRO
detallaremos la forma de las coiífesf«cioMC5, 
términos para recihirlás y  circunstancias 
que han de concurrir en las respuestas para 
poder átcansar recompensas de las

e m e o  M i l .  P E S E T A S

D I A R I O  D E  U N  C U R I A L

U N A  V I S T A  «S R A N U E ’
Afás ía fO f*m es

Ayer tarde hablaron los acusadores pri­
vados Sres. Dígz Cobeña y Pradiila, represen- 
tantos de los Bancos de España y Portugal, 
abuiidanc'o en los mismos argumentos oml 
ploados por el fiscal y por el abogado do- 
Estado.' ,

Después pronunció un lucido informe el 
Sr. Menéndez Pallarás defendiendo á Bal­
domcro Carrasco.

Por último, habló en nombro de Felipe 
Terra das—el principal procesado,—Ricardo 
Munilla y Juliana Moreno, el Sr. Valero 
Martín.

Como todos los suyos ha sido ol Informe: 
de buena loy, distinguiéndose por lo claro, 
ordenado, ameno, y—en la parto dedicada á 
rebatir los cargos que pesan sobre Juliana y 
Munilla—convincente. .

Resumen do la jornada do ayer: cuatro in­
formes én c'uatro horas y media.

Los jurados deben estar locos.
jY lo que falta!
A fe do cronista honrado, quo los magistra­

dos de hecho van á armarse un lío monu- 
mentafcuando.se vean.qp el caso de dictar 
veredicto.

Mañana, á la una de la tarde, se reanudará 
Ja vista, hablando otras defensas por el or­
den en que han evacuado los traslados.

A . Vm

Ultimos telegramas
(Publicado en nuestras úUimas erficio- 

nes de a/ger.)
U n  <tesiemlií&rco (te

Noticia, coníllFniada
_ —  Loítííres 27. La Dailg Mail ha reci­

bido un telegrama de Puerto Arturo di­
ciendo que un destacamento japonés ha 
logrado desembarcar en la desemboca­
dura del Yalu, ,

Añade el despacho que está confirma­
da la noticia de que cinco cañones de los 
fuertes de Puerto Arturo fueron destro­
zados por el fuego de la escuadra japo­
nesa en el ataque que realizó ésta el 
día 25.—jDohor.

IV á a n ra g os  J a p o n e s e s
Tehefu 27. Cierto número de japo­

neses que desembarcaron á 30 millas Nor­
te de esta población, aseguran que logra­
ron salvarse al naufragar el miércoles 
SUS biiquBs fuera de Puerto Arturo;— 
Fábra.

ra

INFORMES OFICIALES
Del ministerio de Estado nos dicen quo se 

han recibido noticias oficiales que confirman 
otros ataques por la escuadra japonesa á 
Puerto Arturo en la tarde del día 24 y en la 
mañana del 25, habiéndose retirado ios bu­
ques japoneses sin poder lograr que sus tro­
pas desembarcaran ñi otra ventaja positiva.

PettclOa Ue nn peHitdfco
Prensa ministerial decía- 

que están en su derecho loe periódicos 
^ JtfaMña,han recurrido ̂*Ĵ*5 <̂̂ rona pidiendo que despejo la situación 

política y llame al Gobierno á tos progresis­
tas; pero que semejantes requerimienms no 
siempre pueden ser atendidos.—Fa6r«.

Tíen descarrilado
correo procedente 

de Madrid ha descarrilado en la estación de 
Vtllalranca. Se asegura que no hay desgra­
cias personales. ®

Los trenes de Málaga, Granada y Ecija, aa- 
lierqn sm poder enlazar con el correo — 
Damel.

COSA.S D EX dA v i l l a
DisposicioneEt acertadas

El alcalde está redactando un decreto re- 
§ílca” '^° fá apertura de calas en la vía pú-

Dioha autoridad, on vista de haberse dado 
repetidamente el caso de que las hojas clíni­
cas do los hospitales so utilizan para envol­
ver artículos destinados al consumo público 
so ha dirigido on atonto oficio á la autoridad 
gubernativa para que ésta dicte las órdenes 
hoĵ as*̂ ” '̂’  Pi’ol'ibiendo la venta do dichas

Telegrama de saludo
El alcaldo-presidente recibió ayer maña­

na el siguiente expresivo telegrama do sa­
ludo que, desde Mabón, Jo ha dirigido el te- 
drid*^ batallón cazadores de Ma­

ce ostentancon ojgiiUo el honroso escudo déla villa v
 ̂ose quo ha sido 

o l. liorabre procutan enaiteoet
en todas partes, sobréBailéndo' en e['cumplí.

sucesos
C oche <lcs»ruZM(lo -

A las cuatro do ayer tardo, ol cocho dol 
marqués de San Carlos chocó on la calle do 
Sagasta contra una columna dol cabio dol 
tranvía.

Del choque resulto ol carruaje, que por 
fortuna'ibayacío, complotamoiito dostrozado, 
y eí coolioró lanzado dei pescante, sin que por 
milagro lo liubíoso ocurrido accidento algiíno 
desagradable más quo el susto oonsiguionlo

Dotcnftdn de <Ioa >meoheritN>
En un comercio de telas de la callo do Pe­

lig r o s  fueron'deteiiídas ayer tarde dos apro- 
yeclmdas en el momento crítico 011
quo so disponían á hurtar varias piezas do 
género. '

Uliitan'’ *1® trenes
A la una y cuarenta do o.síá madrugada-el 

tren de mercancías señalado con el mim. 701 
ha chocado 011 Ja linea do circunvalación, 
sección, A, oón el tren corto, da cuyo choquo 
resultó casi todo el material de ambos trciio.s 
destrozado y heridos da pronóstico reserva­
do los mozos empleados on los mismos San­
tos Ei-oy González, Fermín Peña Mlofoy Sari- 
toa Matiiraala, de veintiocho, veintiséis y 
veinticinco años do edad, respectivamente.

Auxiliados eiv el acto por varios compañe­
ros, fueron tra.sladados á la sucursal do la 
Casa do Socorro de Ig estación del Mediodía, 
fiiotidó curados dq primera intención por los 
facultativos do guardia. '

Del hecho se dió có nocí miento al Juzgado.
,' iTor aiu«tiA¥A.«

Un sujeto llamádíi Pedro Sánchez fué dete­
nido esta mañaña y conducido al Juzgado do 
guardia por haber amenazado á los guardias 
dol cuerpo de Seguridad números 522 y ,523.

A las doce de hoy fueron detenidos por fo» 
agentes de la policía Oabino Díaz y Juan Ca­
ñizares, por haber sustraído á niia señora, on 
la calle do la Flor, un bolsillo con nueve pe­
setas on metálico-

NOTIGIAS DEL DIA
Ayer visitó al señor conde do Romanó­

nos una comisión de concejales dol Ayun- 
tainieiiío de Aicaudste, acompañada por don 
Fernando Ruano y ol diputado provincial 
D. Enrique Ramírez Duro.

Dicha comisión interesó al señor conde 
para que so declaren válidas las eleccio­
nes municipales últimas on aquel pueblo, ce­
lebradas sin protesta aiguna, y  quo oor ha­
ber obtenido el jiartido liberal los siete pues­
tos que habían do cubrirse, pretenden algu-' 
no,s elementos conservadores de la provincia 
que sean anuladas.

Ha terminado en Huesea la vista de la cau­
sa seguida contra Mariano Oiiván como pre­
sunto autor do la muerte do Domingo Sair 
Miguel, acaecida ei día 21 de Junio deí próxi­
mo pasado año.

El veredicto ha sido de inculpabilidad.
So ha puesto á Ja venta la comedia on tnr 

acto y 011 prosa Lobo de unión, estrenada con 
gran éxito en el teatro de la Princesa á finca 
del mes pasado. ,

La obra os original de los jóvenes redacto* 
res de El Descanso DoMíínfcaf D. Rafael Gai-i 
váii Candela y D. Emilio G. del Castillo.

MEMORANDUM
Academias y SocledadQsx

La Sociedad Unión Ultramarina Madrileña ciri 
labrará la Junta general ordinaria mañana, á laq 
rtea y raedla de la terdo, en aa domloiiio do Li 
delación local, calle do la Crnz, núm. 16, entra 
suelo, para dar lectura de le Memoria, presenta.-- 
ción de cuentas del año anterior y renovaCióiíÁ' 
los eargosqne cesan en Ja directiva’. V

Quedan oonvocndos loz aaociadoa que por 
lado do domicilio no hayan recibido la eonvo¿f loria. ^

— LaAsMÍación central do individuos prrf^ 
o en tos del Ejercito, celebrará Junta general ma-' 
nana domingo, á laa diez y media de la misma, ea
su domicilio social, Cruz. ----------   '
tar RBtintos do interés.

16, entresuelo, para ttSí*

publicaciones
Jftecíamodi'oMí* aámiiUstroHvíuí, así Civiles como mî ' 

litara veplcwástioae. Tal ea el título de la nueva 
obra del Sr. Martin y Guii, que acaban de publi­
car loa 8ros.BailJyBnilljéreéHi]oa. ‘

Cuantos desebn Imponerse del curso recular rtna 
ton de seguir aps realaraaciones ea las oflelnae pú­
blica, con teto la proaisión y en tuda lamagnitatr 
que la mejor defensa desús propios Interes demoli­
da; deberán considerar et nuevo libro que ahor* 
se lea ofrece como eompleraento Indispensable v 

de Petición, recientemente 
publicado por los mismoa autor y editores, no sólo 
por contener recopilada la dochtiua legal y jurídi­
ca vigente on materia de imd-uedón y d^enlhinUcH- 

que se incoan & instancia de lod 
P̂ ’^isarse, con el mayor de- 

1 regJárnmmy cuáles los que pueden considerarse como di- '  
lafottos á twprocecIeniBa dentro de cada ramo: por 

V (I e«« íejtes con/ierÉtn á
diSmísTtL cettwdícátcs; püP™  reaponíoJífliadM od*tilá¿fraíí-wí íf eristinaíeír en que loe mismos pueden Incurrir,

* <í®»P«oho de los asuutosfyá 
i'**®*™®'"’ ^  facultades, informé'apasUmados, propuestas no ajustadas á Derecho 

ínjustai, ^c, y nop enumerarse ouan-
J íf fomaíidodcs dcSwt cowourrir en ics oetM

** ***»»«B¡roCTi;*t para quo tengan va­lidez y eurtM todos los efectos légala ^  ^  
Los, Sres. Bailly Bailliéro, teniendo en cuenta ^  

ínt^o enlace que llenen entre sí El Dereéhc de pe-

lente acuerdo han puesto á la vente una edieión 
amtos obras, oncortonadas ú Ja Bradeh

y cuyo precio es el mismo que tienen ambos fibrii?
efnn^ííí’B̂ '™ pegetaae» Madrid y ciño»;cincuenta en provlnoiaíi. T

Botétrn reH¿lo«aJ
Berspión y Maí^neto, mártires, y Kuestra Señora del Rooío . 

La miaayOMo dtvino sen de U Oración da

San Antonio do loa Álemanea (Cuarenta Horaai '̂ 
^rva‘“ “ ®̂*'’  ̂ ^ preces y r|í

la novena & Nuestra' 
Lourdes: todas las tardos, á las cinco w 

1Í“’ Su Divina Majestad, y desnuóS

Santísimo Cristo da la Salud —ExntiJ 

nuevo^lu Divipn^M’ ® expondrá (M

« X n f e  de a c ^ m T '? ' “  ?"*
Jo8díM,oomo en' Sanidm'’‘'l“”i 
tasi»t„Ulfa'Í-m ncto^^ ^
na. 3, Caballero do GraoiS! 3.

to.M ont.,., 28. Onci,i.„P,|

BASTOMES
IUtroita dh , DUUilO U m vCRSAb

Ayuntamiento de Madrid
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D IA B IO  irN IVEESAL

G R A N  {“ rnos, irosas, diferenaiale»,
Iluaaa, brocas y caofurtadopea 

PVBOS (le eei,,e, hierro y acce**rfe.

IIOMBAN p a i i a ___ ^^'̂ “ '̂ "̂«‘tecíap. îoáqninas
CASTPIH -n.-r '»»»<►» hOS
g A ^ O S ^ L * a i i . - B A a o irtT.T.ra s. aSASItXD EL DIA

c o m p a ñ ía  ANONIMA de SEGUROS m I. *
.........-1— I. - ... Sígurfls ds valoffls RCSfirTftSu * ■ * i •Seguros contra thcondlos. —  Sagufos marítimos. -  - .......................—

SÓIidaí ganan tiae.-^Capital constituido por Consolidado inglés.—Consol id atto del Imperio 
alemán.—Deuda amortlzabío dol 5 ‘ ------j* i>....... ....... . nmir Ib fiommoroo ei

-t.apiiaj constituido por Consolidado ingles.—Uonsouoauouoi -
---------------- ‘tlzabío dol 5 % . Acciones d« la Banquo Bran^aise pour le t/ommoroo f

llndustrio, Inmuebles, etc.—Pólizas de completa garantía para los nsegurados.—Liqumaciuu 
rápida de tos siniestros.-Pago por mediación dol Banco Hispanoameriotino y 
tagena.—C8rr0apon8alasy.Afletttes en toda España y en las pstncipaleB capitales del extranjero. 

l> e lc ffft«lon  feii M a d r id :  aiifnr A ttábM . a A . e n tr e s i i f t io ---------

en

10.000.000 ptas, 
.................  614.425,24 »
Primas á raciWr. 4.907.748,31 » 

15.522.173,55 píaa

i QUE HERMOSA ES LA SALUD! ,
Esta se consigue con el V ig o riz a d o r E lé c tr ic o  del Dr. MoLauglilin

______  o s t e i i  O E t 3 :* * t E t
X ) I S E ’B I = S X A .  T T  JD O X jO E .  3D B  E . l S ’O aSTEIS "Sí" E S I = .A . I 1.ID A .

•X

t J ' ^ i

, . Madrid 6 de Enero de 1004, i
Sr, Dr, McLauglilin.—Madrid. ■■

Muy señor rtiío y de mi mayor cónsidoracidn: Cansada de ir á toda clase do consultas sin 
oMeiior alivi’opara mis dolencias, pues no hacía bien las digestiones, padecía do dolores de 
riñones y de espalda, y también reu- máticos; el día 14 de Ootubre do l^ i í  fui á su consultorio, 
y con el VIGOKIZADOZ ELECTRICO y el trataniiénto mandado por usted, soy otra ¡mujer, 
hago bien las digestiones y han desaparecido los dolores que me atormentaban. Así es que no 
tengo palabras con que manifestarle mi agradecimiento.

Con eonsentimiento de mi esposo, K 'Tom ás Cadalso, autorizo á usted para que haga el uso 
que quiera do esta carta, para bien do la humanidad.

Me repito de neted su agradecida segura servidora, q, s. m. b.,
' liíníií/tíc Jiménes.

Í5U casa, calle de Aloántara, número 5, solar.

_ D o l a s r e s  d ie  E s p a l e S a ,  ^ e r i f t ^ s i e S a d ,  E s t ó m a g o  é  E ^ ú g a d o  d e t s í -  
B i t a d o s g  S m p c r f c e n c i a  y  9 o s  d o E o r e s  T O B 9 0 S  s e  c o r a n  y
p e r m a n e n t e m e n t e .

El Vigorizador Eléctrico del Dr. McLaugMin
NO ES YA UN EXPERIMENTO

vid^^íQué1i^edb*nfi(fir?^eqorihB^^^ parabienes, porque las han curado.— M e  c u r é  ú m í ;  estoy tan bueno comoi jamás en la
fia n  f f i o  E n n S e v e  t de gra titu d .- Ufo ca ig áis  e n  e frro r; este g r a n  A p a r a t o  E lé c t r ic o  n «  se p a re c e  á  n i n ­
g ú n  « i r o .  H.S n u c T o . Tiene toáoslos puntos buenos conocidos en la Electricidad, ”  *
ifa tf. la  m á s ^ r -a f ít ío  t lo l  m e r m ta p a ^ a  o í  ¿ • a t a m ie n t o  rfo J a s era fes^ m ot/ a aes por*  ía  E l o c t r i c i -

C O A S C E T A S  A  E M  EIB ® ®  « ®  A T M  A  T®B®S
A V IS O  IM P O R T A N T E pasar por nuestro establecimionto, á fin do baoerso cargo de nuestro maravilloso Aparato, y tengan pre-
púeda hacernos una visBn reBncta aplicación de nuestro Vigorízadoi- E léctrico  estarán aconfiojados de nuestros médicos. El que
F m J r L o ^ S T todos los^ anuncio y mándelo con sus seilas, y le remitiremos G R ATIS , á vuelta de c o rro o , un folleto esmeradamente

NOVELAS-CONCURSO
Muy en breve empoKaromos á publicar, 

además do nuestro folletín ordinario, }a i - 
toresantísima, novela inédita y sonsaeto.noi, 
titulada

puedan encundornarae formando tomo apar­
te, sin materia extraña ú SU texto, en 
tn plana dol DíopIo lfit)#ei-sal piiWicm-e- 
mos á moiiúdo el cuadro do prcgnntiVS y la  ̂
imUcacioneR necesarias, á ñu do coiitosiar a 
cada problema, njatido los diaá y boríis on 
niHí se ciérni cada eotteurso tlfi loa varios en 
quo Im do dividirse la novela para repartir 
entre ellos las

roR

seudónimo que oculta á una distinguida li­
terata que con esia novela coniionza á jires- 
tarnos au valioso concurso.

La acción de unoetra novela

El crimen ijel Retiro
pasa en Madrid, y íieiio por base, como sn tí­
tulo indica, un Siicofito oourrido en el Parque 
de esta corto y en los días do Cama val.

El liocbo sungrlonto alrededor del cual gi­
ran los acontecimientos de

El crimen del Retiro
determina la intervención do varias personas 
do todas las clases .sociales^ que presentará 
la autora á los loetoros del ISáarlis tltiivei*» 
saS en las primeras entregas. Con objeto de 
no privar á nuestros abonados dei espacio 
que ahora dedieamos en ef periódico á ios 
asuntos do actualidad,

El crimen del Retiro

Cinco mil poseías
qué importan los premios asignados-,  ̂

Como deseamos rodear nqoalro proposito 
de las mayores garantías posibles para satis- 
íaoeíún de nuestros teotorea, la autora do

El crimen del Retiro
roaorvai'á, hasta para uosqtros núsmo;^ las 
soluciones precisas á las pí’bgánfas que (iota-
llamos. , ,

Aspír,ando á que los auxCriptorOB y abona­
dos del Oiürio lllniwBi»Knil ejerzan'intorvon- 
ción directa y hasta liséalicon los actos nuoa- 
tros, ponemos á disposición de todos, dnran le 
las iioraa de oficina de la Administración dol 
poriódico, un libro oír oj qup ^ersonalmonlo 
puodí'ii inscribir la solución que croan con- 
veiiiónte y Armen cuantos so quieVan toihaT 
la molo.stia do visitarnos.

bosque no lo hágán y tt&píYeti á los pre­
mios, cuyo tdfal es (lo

so repartirá los jueves y domingos crin el nu­
mero dei Disafio U niversa], en hoja apar­
te oncuadernablo.

En el curso de

Cinco lili! poseías

H O R A S : 9 mañana á 8 noche. 
D O M IN G O S : 10 mañana á I tarde . Dr. M. C. McLAUGHLIN

Su cu rsa l ©n B arca lon a : Bam lsla del C entro, 13, prin cipa l

Calle de Sevilla, 12 y  14, e n tr.“

JLA$ tlOTAK POTENCfAI.EN KEL Dr. nOFFMAKW, & base de tefoIeínH, 
pnnoiplo vital del cerebro y de la méiiula, bou ei gran medlearaeut) para la curación do la n e n r a S Í i n  i™TMv*n«.ví« .. paiit j«
ftorüaB y  Ja debilidad i

l  S í i i A ,  G , ■pStSm E R O

_ouu ni giaíi meaiearaeJU) para laouraeion do la neuraa.eniü, la impoteneia, la anemia cerebral, el agotamieatd de 
rúerzas y  la debilidad (15 ioG eoiivaleeieutes. Regeneran el cuerpo, onran las eu- 
ferjnedadea del cstómagoy devuelven el vigor de la juventud. Píd¡mee proepectosa- 41XJ i T cir pt y w, lOJUrPUlUÍ
6 peaetas frr.eco, y per e se etrrian oertiñeadOB á provlueias 

Fontos de venta: Farmacia dei Dr. Gayóse, calle Arenal, 2, y en la del Globo 
plaaa de Auton Martín, ii. Unicos depoaitarloa para Espolia: Sres, Martín y DurSn caUc de retuáHf 3, Madrid. '

Salvador R. Salgado
E LE G T R iC SST A

i s i ^ t & S a o S o n & s  d e  § w x  e g é s i H ® m ^  R S & t o ~  

t > B s ,  T im h s ^ & S g  T e S é f o s s a s ,  

j r  T a h o s  B o á s i S o o s  ^  f  ^

Ltsha, S, g»ŝ ímeB*o Teléfono 434
p r B s u p u B s t o s

Klcljard (íai$, ladrld
ha suministrado todo et áaUrial pára el

, , ú i B r í o  U t i Í Y B r s á A ‘ U

SALONES de VENTAS
La casa más barata de Ma­

drid. Muebleay oatnae do to­
das clases. Apar.idór ehinéro 

'pjtí piedra, 70 ptíia. Armario 
luna, 80. Cama, doe cqjcbones y 

Întohada, 32,— ue itc.
jiiauoiiev, IS.

TIENDA SAN JOSE
SaUta grandes almacenes 

de azntejos, baldosín y port- 
land, Bon los que venden más

B A S j Á T Ó
Vajillae de la Cartuja, 

de ' ■ '

LAVADORA MECÁNICA
SIGLO XX

tieede posotaa.............. lo
Lavabos completos,, , , .  10
Escupideras mayólicas. 0,60 
S^C áncepB ldn Jé r A nim a, Ig

L O S H E ’S

1.a m e jb l lavadorA  del m p nd á . JBate aparato «a ' 
la  lilQ lR K B . la  e co n o m ía  y  la  com od id a d  para  

laa  caaaa
De re co n o c id a  n tllld a d  en  loa  cnortelea 

y  tod a  clase de (torp orá e lo  nAs 
E xp rim id or NEW CElTl'DItT

AdUA
d e

~  VENTA A PLAZOS —
Doii BórboN de brapnzii, l IHiidrid

(Préxliúo A Recolemos)

L I X e A S
lucpmparabie Airoa. de co* 

llonta ureparada por
Ig USTAVO L0I16E

Perfnmiflta de S, M. el Etn- 
llperador y Rey, de S, Mi la Bm- 

poratriz y Reina y de á  M. la 
Eaneratria Peder i qo.

4 6 , J A G E R  S T R A S S E
B E R L IN

£t vtnfB en líaSríd ea toa principa ¡eejier/umerúu.
T A E l.E S DE PE A H P flA D O
{Calle de San Andrés, 31

B O T E L L A  á l ^ N D E
BeiioíricMcío eí casco

tubiA la p  no esl
Teléfono I.4S0

18, I I M ,  18
servicio á domicilio

ede gabinete y atoaba casa 
' part.y Apodacá, 7, pral. dra.

t
LOS TIROLESES

Empresa anuncIAderq
C onde de BomanoneM 7 y  9

3 b 3 T G O  G Í E H X T . a t . r , E S
DEL DR. RtORALES

Céletn'es l̂íioí-as pm-a la segura etcraewH da lo

T O , - . . , -B  V año a de óícito y sgu q1 asoTU*
m  pro de Jos enfermos que laé usíih. Venta on

íes praJes. boticas á SO rs. caja, y por correo 
Dr^or Males, espoejallsta. Carretása Madrid,

IMPOTENCIA

A G E N C IA  F Ú N E B R E  M IL IT A R
SE

P P E l liPEZ OE LBS SEBiS
Claudio C oello, 46.—Telél. 2.067 

E n tie rro s  de todas clases.—  C oron a s

M O L D U R A S  P A R A  M A R C O S
Cuadras al d ice

OLEOGRAFIAS t  GRABADOS 
SCRTiDO LOS PRECIOS MAS BARATOS DE 

MADRID. EDCIDAZII. CALLE DEL PRADO, NUMERO a

El crinfíen del Retiro
so presentarán al estudio del lector problo- 
maa do solueióii difícil relacionados con loa 
hechos y personas que intervienen directa ó 
indireetamoiite en la novela.

El cenjutiío do estos enigmas, que han do 
ser resueltos por el público en intervalos 
aproximados de sicto días, están consignados 
on oí cuadro que acompaña á estas líneas.

En el desari-oüo de la novela

El crimen del Retiro
hay bodas, nacimientos, suicidios, muertos, 
sucesos afortunados y adversos que la hacen 
interesantísima para cuantos sigan su des­
arrollo.

Descoso D iario M nivcrsal de responder 
por cuantos medios disponga al favor que lo 
otorga ei público, lia querido tjuo la apari­
ción do esta novela sea el primero de loa 
concursos que piensa establecer en lo suce­
sivo para recompensar la inteligencia, la 
atención y eí afecto que nuestros lectores 
nos muestran, siguiéndonos constaníomeute 
en número tan considerable como no se re­
cuerda en loa éxitos do la Prensa española, 
dado eí tiempo que nuestra publicación lleva 
de vida.

A nuestra novela

pueden (íesde Madrid ó provincias remitirnos 
la solución firmada, y será inscrita on los li­
bros expresando el dí.l y hora en que so re­
ciba en laa oficinas dcl Diai*io Mníwersalj 
San Marees; 37, bajomicstra responsabilidad.

Cerrado el término para nd‘mU'ii’J ‘éspties­
tas, so procederá á publicar la sólucíóii délos 
que hayan acerlado, y cnti'o óHos, previo avi­
so de din y hora, so vSriíldará di sfirteo de Irf 
cantidad que importa el promio usigmido, le­
vantándose la oportuna acta._

Las reapuestas que no 3c ajusten al formu­
lario establecido, las toiidfomoB por no reci­
bidas.

El cuadro detallado de las preguntas que 
deben contestar nuestros IdctoVes es el si­
guiente:

El crimen del Retiro
destinamos para los lectores qne primero so­
lucionen los problemas qno detallamos en 
el cuadro adjunto, la cantidad do

Cinco mi! pesetas
que serán distribuidas con arreglo á las si­
guientes

C O I T D I C I O I T B S
En el cuadro adjunto se detallan las pre­

guntas á que han de responder los lectores 
de la novela

El crimen del Retiro
En las casillas correspondientes so da la 

fórmula para la contestación, indicando si ha 
de consignarse el nombre de una persona, oí 
do un objeto, afirmación, negación ó lugar 
determinado.

Ei orden oon que se harán laa preguntas on 
el curso de los sucesos será el establecido en 
el estado adjunto, y las contestaciones ten­
drán que ajustarse, precisamente, á la norma 
que fijamos en la casilla que dice FORMU­
LAS PA R A  LAS RÉSPÜfiStAS.

Para que las entregas de la novela

PREGUNTAS PARA CONTESTAS muías paftt

¿Qué nljiaja de oabElIero puso al
Un nombre.

¿FÍra feümplleG la'daiaa
<Sí ó no.

oFa Ifi madro del ntñf>a9o-
W  nombre.

¿Era la «tofjícwrí cómplice dol crí-;
8f fino.
Idem.
ludiqnese..
Un nombre do 
. callo ó plaza. 
Dn lugar ileter-

iLo era ol duque deCarteya?........
Ĉuál era ei verdadero nombre y 
apellida do la Cafdellnaí...........

¿En qué Buciirsal del Monta do Pto- 
Aid do Madrid estaba empeñada 
la alliujaf...................................

íDo dónde Ja robó el dogol. . . . . . . .
¿Cuántos crímenes se cometen en oí 

transeurftp do ia novela?............
minado. 

Un número.
íCuáuióa suicidios?...................... Idem,
ACuííntos raptoalf............ .............
¿CuántAS bódrifl aü en 

misma?....................................
¡Quién fué autor dol rapto de lá 

Cardelina!................................. Un coutbre, 
Lngar doler mi­

nado.
Un nombre. 
Idem.
Idem.
SI ó no.

¡Dónde pudo verse ej retrato daî
¡Quién dió muerte á Mlie, Aliñe?.. 
¡Quién proporoionó el veneno ai 

doctor Sefmaii?,.........................
¡Quién descubrió ol paradero de la 

Garúelina?,,......................... .
¿Era G3ta realmento la joven onte- 

r r a d a ? .^ .............................
¡Dónde Bc encuentra la próebé 

iinriíii...... ............................. Liqfardetormí*
nado.

N om  A medida que la acción de la no­
vela

El crimen del Retiro
se_ desarrolle, consignaremos loa premios 
asignados para los que aciórtéri láá solucio­
nes de cada problema.

El total de premios en íAetálico flaignádos 
á iiuestra novela os de

El crimen del Retiro IL DUROS

TaplíBila LA COlVFlAMA EBaaiaieiia
' EL PBIJfiEHO, llAS SURTIDO Y «AS BABAIO

lea, «.-ALMACEN DE MUEBLES,-Lina, ll
C on g r a d e s  facilidadea para ©i paeo. 

Exportación A provincias.
1>E CAIAADO «fe í.tiJO.,AimonA CASA de a. baez, liquida 
todas las ©xiateiimaa con grandes rebajas, por reforma del lo- 
oal. Caballero Graoia, 23, dupdo (frente al Sagrado Uorazún)

Se compran oOn brillantes, perlas, aa>
il Ti 11 A í 1 fi ™'̂ r®’ =̂‘iíP''''aoaBadQ'LÓTd7ercXrr̂ ^ll Ii ll ll J íl Id cambia AvFjaando, va á domlolito.

n u e s t r a  n o v e l a  L IA R U  (sa)

fimlDieRaeiaPonileie
POR EMILIO GABOEIAU

disparada hacía días, pareció Igualmente con­
trariado.

También ec pueo furioso cuando el cabo 
tué á decirle que habían registrado por todas 
partes sin encontrar nada.

—¡Que vengan los orlados!—ordenó:
Poro todos olios no hicieron más que repe­

tir fiel monte lo que el cura lea había dicho.
El capitán comprendió que allí había algo, 

como sospechaba, y que él no podría saberlo.
Se levantó, pues,, jurando que si le engaña­

ban les costaría caro, y llamó do nuevo á 
Bavoia.

—Es preciso que yo continúe mi ronda-le  
dijo;—pero usted so ya á quedar atmí con dos 
hombros. Me dará usted cuenta do todo cuan­
to vea y ocurra. Si el señor d'EscprVal viene, 
amárrelo Usted y no lo suelto. Sobre todo, 
tenga usted mucho ojo,..

Dió después algunas instrucciones en voz 
baja, y so retiró sin saludar, como había en­
trado.

El ruido de los pasos do la tropa so perdió 
....................  che, ■pronto en el silpncio do la noche, y enton­

ces el cabo dejó escapar un horrible jura­
mento.

—¿Qiió tal?—dijo á sus hombres.-¿Han 
oído ustedes,á oao barbilindo? ¡Escucho us­
ted, Vigile usted, prenda usted y vaya luego al 
parto sin avmasl ¡Rayos y triionosl ^So ha 
creído eso mozo que somos do la policía se­
creta? ¡Ah, si cí otro viera lo que hacen con los 
veteranos!

Los dos soldados respondieron sólo con un 
gruñido sordo.

—En cuanto á ustedes—prosiguió el cabo 
dirigiéndose á Mauricio y al abato Mldon,— 
yo, Bavois, cabo dó granaderos, los declaro 
on mi nombre y en el de mis oompañoros que. 
son ustedes tan librea cqmp los pájaros, y 
que nosotros ,np preq;ijamoB á nadie. Más 
aún; slliaco falta, úuestrq-concurso para su- 

ir  dol coinprotnicló ál j^awo á̂ el joven, nos-car

otros Bomosbuenas gentes.¡Lómenos creeese 
níico que nos manda que nos hemos batido 
nosotros esta noche! ¡Un ouernol Miren uste­
des la cazoleta de mi fusil: ni siquiera la puse 
el cebo. En cuanto á mis amigos, quitaban 
Iq bala del cartucho antes do meterlo en el 
cdñón.

Seguramente aquel íiombre parecía ser 
sincero; pero muy bien podía suceder que no 
lo fuera.

—No, tenemos nada que ocultar á usted— 
dijo el preoavido abate Miden.

El veterano cabo guiñó maliciosamente un 
ojo, y repuso;

—¡Comprendido, desconfían ustedes do mil 
Hacen ustedes mal, y voy á probárselo; porque 
miren ustedes: si es fácil dársela á ese mocito 
que acaba de marcharse, es muy difícil pa­
gársela al o abo Bavois. ¡Así como suena! Y 
si n(), no hubiera» ustedes dejado en eí patio 
uq fusil, que seguramente no estuvo cargado 
para tirar á loa tordos.

.El cura y Mauricio so miraron asustados. 
Ahora recordaba Mauricio que al saltar dol
coche para sostener á María Ana apoyó su 
fusil contra la pared y allí lo dejó, Sin duda
los criados no le habían visto,

—En segundo lu^ar—prosiguió Bavois,- 
allá arriba hay alguien esooiidJdo. Yo tengo
el oído muy fino; y en tercer lugar, que yo 

■ ■ ■ di'me laa ha compuesto, do manera que nadie 
há entrado en el cuarto de la señora en­
ferma.

Mauricio no pudo ya contenerse. Tendió su 
mano al cabo, y oon voz de produnda emo­
ción lo dijo:

—Ea usted un hombre honrado.
^Igiinos instantes más tarde, Mauricio, el 

abate Mldon y la señora d'Escorval, reunidos 
nuGvamonto, en la sala, deliberaban acerca 
de las medidas qno ora necesario tomar, 
cuando María Ana, á quien hablan hecho pro­
venir, so prosonfó.

Había reparado el desorden do sü trajo lo
mejor que pudo. Su paso ora firme y seguro, 
pero todavía so hallaba horriblomonto pmída.

Señora, voy á maroharujo—dijo á, Ig ba- 
rónesBŷ —Dueña do mis acciones no hubiera 
aéoptadó una hospitalidad que .pá^éra^ aca­
rrear á úatédos íantos malos. ¡Ah, demasiadas
lágrimas 2 demáslAdOS i^e^tod cnosta á ustod:

el haberme conocido! ¿Comprende usted aho­
ra por qué quería yo huir de usted? Un pré- 
sóiitimientó me decía que mi familia había 
de ser fatal á lá de usted.

—[Desgraciada criatura!— dijo la señora 
dUEscorvál. ¿Y adonde quiero usted ir?

jMaria Ana levantó al cielo sus hermosos 
ojos. En él tenía únicamente sus esperanzas.

—No lo sé, señora-respondió;—pero él 
deber me lo ordena así. Necesito sabér qúé 
há sido de mi padre y  dó mi hermano y com­
partir Su suerte.

—¿Cómo—exclamó Mauricio,-todavía tie­
nes esos tristes pehsamlentos? Ya sabes que 
nó tienes el déreChó de disponer do tu vida...

Sé detuvo. Había estado á punto de dejar 
escápar un secreto que no era suyo, Fero 
tuvo una inspiración, y echándose á los pies 
dó la señora d’Escorval:

—¡Madre mía—la dijo,—mi querida madre! 
¿La dejaremos marchar? Yo puedo morir 
al tratar do salvar á mí padre. Entonces ella
sqrá tu hija, ella á quien tanto he amado y 
on quien recaerá todo tu cariño y tu tornura.

María Ana se quedó.

XXV

El secreto que la proximidad do la mberte
' ------------- ’  '  Mr '  ‘ 'había arrancado á jSaría Ana cuando la te­

rrible lucha quo se empeñó on la Cruz do 
Arcy, lo ignoraba la señora d ’Escorval cuan­
do unió BU ruego al de su hijo para hacer 
quo se quedara allí la desventurada joven.

Pero esa circunstancia no inquietaba' á 
Mauricio.

Tenía on su madre una fe ciega, absoluta 
completa, y estaba seguro de que la perdona­
rla cuando supiera la verdad.

Las mujeres amantes, castas esposas y ma­
dres sin tacha do ninguna dase, tienen en su 
corazón tesoros do indulgencia para los ue-—--------— ---------- iswi.w» IOS
cadoa cometidos a impulsos de la pasión 

" "  ’  ’ ■ lifa 'Ellas p u ed p  despreciar y desafmr los pro- 
oodentes hipócritas y las preocupaciones, so*f-AdlA Ai*a r-i n «u. a.aj2  ______ _ . . » . ' ^X, i j  ------  ̂ I-.»-wwvû nv4viigD| av*
bre todo esas m t^rea cuya reputación Inma*

------ *■" ■‘ -■nídr . ,  - .culada no ha tenido nunca necesidad de ver­
gonzosas transacolonea con él mundo.

P q r otra parte, ^ a b r á  úna m adre qno se- 
pretameate u q  «#oiü)fe l ' t e - i t m n  a o

pudo Ó no supo defenderse del amor de su 
Mjo, de ese hijo á quien su imaginación ve 
adornado de toda clase de seducciones?

"Tódas esas  ̂reflexiones habían pasado por 
la imaginación de Mauricio, y más tranquilo 
respecto á la suerte de María Ana, no pensó 
ya más que eu su padre.
^^ñtpczaba á amanecer. Mauricio dijo qué 
iba a ponerse un disfraz y á dirigirse á Mon-
ta^nac.

estas palabras, la señora d’Escorval se 
volvió, ocultando su rostro entre los cojines 
dol sofá para disimular sus sollozos.

Temblaba por la vida de su esposo, y he 
aquí que ahora su hijo quería lanzarse tam­
bién en iniidio del peligro. ¡Quizás antes de 
que so pusiera el sol, que estaba entonces sa- 
lióndo, no tuviera ni esposo ni hijol 

Y, Bin embargo, no dijo: ¡no quiero! ¿No iba 
Mauricio á cumplir un deber sagrado? Le hu­
le r a  amado mucho menos si lohublora creí­
do capaz de úna cobarde vacilación.- Se sen­
tía con fuerzas para disimular su dolor y su.......... - —  ̂ H 0IA
angustia y decir á su hijo: ¡Fartel

Ad — '  ■ - -además, ¿no ora esto preferible á los ho­
rrores de aquella incertidumbre en que se 
hallaba hacia tantas horas?

Se iiallaba Mauricio ya á la puerta para-su- 
blr á su cuarto á disfrazarse, pero el abate 
Mldon le hlzq seña de que se quedara.

—Esprocísiv-fedijo—iráMontaignac; poro 
el ir disfrazado sería una locura. Sería usted
reconocido infaliblemente y en seguida Ie< 

” '  ' i: «Te ocul-apUcarían aquel axioma que dice; 
tas, lue^o eres culpable.» Debe usted, por el 
contrario, presentarse abiertamente y oon la 
cabeza alta, exagerando la seguridad que tie­
ne usted en su inocencia. Debe ir directa­
mente al duque de Sairnieuse y al marqués 
de Oourtomieu y protestar de la injuatioia
oomotída. Pero yo quiero acompañarlo; ire­
mos en el coche do dos caballos.

Mauricio parecía hallarse indeciso.
—Sigue jloB oonscjOB del señor cura, hijo 

m ío—lo dijo la señora dEsoorval,-M ejor
que nosotros/sabe él lo que debemos hacer,

—Obedeceré, madre mía.
El cura no había esperado A tener esto 

aaeiitímlonto para correr á dar la orden de
que enganoharan. La señora d’Escorval salió ____ .......ve

a a ls á c a  eaeribir u n a » lineas A una .a m iga icu ya l^U d o tt gritaba:

marido gozaba de gi’an influencia on Mon- 
taignac,

Mauricio y  su amada quedaron solos
Era la primera vez que después do ia con­

fesión do María Allá tenían un momento de 
soledad y libertad.

Sé hallaban de pie, á dos pasos el uno del 
otro, con los OJOS aún brillantes por las lá­
grimas vertidas; y pormaiiecieron así un ins­
tante, inmóviles, pálidos, oprimidos, dema­
siado emocionados para poder traducir sus 
sonsaoibiiee.

Por fln Mauricio so ao ore ó; rodeando con 
su brazo la cintura do sü amada.

Ana—la dijo,—querida mía, no 
sabía yo que pudiera quererse más de lo ouo 
ayer te quería!... ¡Y tú deseabas Ja mueíte 
eiosaf”  dependo otra vida tan prt-

Ella movió tristemente la cabeza.
—¡Estaba aterrorizada!-dijo balbúceaHdn 

—El porvenir dO vergüenza que veía, y, pot 
qué no decirlo, que veo aízaraé fronte á mí 
me asustó hasta el punto de extraviar mi ra- 
z(jii. Pero ya estoy resignada y aceptaré sín 
protestar el castigo de mi horrible falta Ten-

-"¿Utoajes á ti? ¡Desgraciado el que so atro.

como ya lo eres ante Dios! 
[La óc cansa al fln da perseguir!

N<̂  Mauricio, no; no se cansará,
—¡Ah, no tienes piedad, demasiado lo veo!

día en i o  nues­tras miradas se encontraron por%rimora

[Gonflésfllo, dilo francamente!
María Ana se irguió,

eso, y mi co- 
Cobarde, no tiene valor

No acabó. Le atrajo hacía sí, sus rostros se
& S r . 4 “ „‘“b Í ?  “  ">"■
padre y al mío, y salvaré & tu h é rm ^ T  

Los caballos plafábáii on et patio, Kl abata“ “ '"'i nenes, v i  m ¿S íiíS S l

La señora d’Escorval apareció llevando en la 
mano una carta que entregó á Mauricio, 

Largo tiempo tuvo estrechado á su hijo on 
un fuerte y convulsivo abrazo, temiendo no 
volver á verle. Después, reuniendo toda atí 
enerva, se separó dé él, diciéndolo:

—¡Velfe!
Bailó él, y cuando so extinguió en la carre* 

tora el ruido del carruaje, la señora d’Escor* 
val y María Ana se dejaron caer de rodtílae 
implorando la misericordia dol Dios da la» 
causas justas. .

No podían ollas hacer otra cosa quo rozar/
El cura de Sairmouse obraba, ó más bien bot 
nía en ejecución el plan salvador que haWsl
concebido.

Este plan, de una sencillez terrible, coma 
la situación, so lo iba explicando á MauricicF' 
mioiitrne que los caballos, fustigados conál 
tantomonte, galopaban on dirección do Moii* 
laignac.

—Si ai entregarse usted consiguiera salvarOTI lr\n/1otA wwr*. ...1 ... « I ^á su padre, yo Sería el primero ’ en docírre:-I tí- uii uuuiriíi:
 ̂ f  yerdeú; oso es SU.d6her.í> Foro este saoriflclo sería inútil, v máa 

aún, peligroso. No consentirían on separar &

^ sügnramonto les 
.^ejo'ños, pue^ qo

diré á la jusücla. porqué e s o ^ 3  uT^bla\“  
' ■■ ib i

Ayuntamiento de Madrid

oí.:7 A . ’ iF T Bcria una oias-romia, sino á los hombres quo se ilnman Jue­
ces, que so equivoquen respecto á él y lo atri­
buyan todo lo que usted ha hecho.

En oí momento do verse el proceso lleca- 
testimonios más irrei- 

inocencia, con coartadas de tai
X olvorie* ‘ “̂ *̂̂ **’ '̂ &

ba,stanto é las gon^
nadie descubrirá nuestras maniobras. ^
m^éVoH Maurleio,-¿qua nos quedará quo hacer?
el curasao tan torriblo, quuei cura no se atrevió á ooiuestar TíuÍq «1
” nrio^'’^ M a u r i o i o  y 61 gu ard ián  Hi­

la ‘ “ I*®? y Mauricio reconóCiÓ

" Tíitiéiwlo ptanoB .ptfiwest *1 duque de Saii'*

■m
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